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Yo he  conocido cantores
que era u n  gusto  e l escuchar
m as no q u ieren  op inar
y se d iv ierten  can tan d o  ;
pero yo can to  op inando
que es m i m odo de can ta r.

MARTIN FIERRO

Editorial de "Peloduro" (Copirrai Eselusivio)

ACA ME HAMACO CON UN 
TEMA QUE  *

ED IO  m edio se la  a rm ando  una  ca tanga esto  sú lti-  
m os d ías pasao, re fe ren te  a la  cuslión  re la iiv ia  a 
la  R epresen tac ión  Porpociona), que le yam an , el 

cüal es como se d iv iden  las a lta  sesfera  soficiale despué 
da la selepcione cív ica, según y como el n úm ero 'e  sur. 
frag io  que  haigan  ten ido  acada pa rtid o  en lo sescritiño  
respectiv io , de acuerdo  a la  Ley E lep lo ra l o R eglam ento.

Y todo viene de que parece  quel P res id en te  dijo, 
de m ien tra  ba lcon iaba  la m o ltitu t que hab ía  en esistencia 
ab a jo 'e l Palac io  G obierno, d ijo  de que ta l vé, qu ien  te 
dice, que h ab ería  que hacerle  a lg u n a  re fo rm a  costilu. 
c icn a l a l yaque p res idenc ia l, po rque p arece  de que le 
tira  un  poco de sisa u sea la  p a rte  de a rr ib a 'e  Ir p a rle  
de ab a jo 'e  la  m anga, y  no le da lib e rtá 'e  m ovim iento , u 
sea m ás b ien  dicho n 'o tra s  p a lab ra  de que así ta l cualo 
que  la  costitu ido  el gobierno, el Jecu tiv io  (que viene a 
ser él y  los festone m en isieria le) no puede gobernar, si 
cuando  tienen  de echarse  p a trá s  no m e lo sostiene el 
re sp a ld a r  del poder L egisla liv io  y tonce se van  de cubito  
co n tra  el suelo.

Yo hab ía  en tend ido , cuando  que cuché la u lo rizada  
p a la b ra 'e  L uisito  aqueya nochecita, q u 'e l solo hab ía  
querido  esp lica r el po rqué fa ta l de la  C oncidencia, que 
hab ía  lev an tao  m ás polvo qu 'e l que se lev an ta ría  si a l­
gún  d ía , un  suponer, le p asa ran  el p lum ero  a l A teneo, 
m ala  com paración , pero  parece  de que el frío  de aqueya 
noche in v ie rn a l y u n  caram elero  p eron ista  que andaba 
m etiendo  b a ru y o  por áhi, no me d e ja ro n  cachar la onda 
in teg ra l del discurso.

D espués m e d ijie ron  de que a los pocos día y apesar 
que  tab a  nu b lao  L uisito  aclaró  por la  rad io , enque p u e­
de ser de que lo haiga  hecho por la  A riel a la ho ra  que 

la C arve pasa  l'em pisodio  que m i m u je r no se lo p ierde, 
enque téngam o que ir al divorcio y el qué se rá  de mis 
hijo!

P ero  la cosa que si L uisito  aclaró , "E l D ía" apesar 
del nom bre  m e te  lo escureció  m á y m e l'em pezó  a h a ­
b la r de la  m ayo ría  so lu ta , u  sea el gobierno con m ayo, 
ría  so lu ta  pa la lis ta  m á vo lada  del lem a m ás votao, y 
m inoría  re p a r tid a  porpocionalm en te  en tre  los o tros p a r ­
tido, el cual v iene a se r q 'esa  rep resen tac ión  que le 
dan  como requecho  a la m ino ría  es lo m ism o que se la 
deas al nene  pa que ju eg u e  po rque m ald ito  pa  lo que 
le sirve, con perdón  de los p resen te .

La porpocionalidá  in teg ra l, q u ’es la  que ta  a iuando  
ah o ra , es p ropio  el cisterna con m ás a ire 'e  D em ocracia 
que se conoce h as ta  el m om ento  p resen te  de nuestro s 
d ías u  sea que la  m ayoría  re la iiv ia  de la  lista  m á vo tada 
del lem a m á votao, gobierna re la tiv am en te , que d iríam o, 
de m ien tra  las m ino ría  pesan  su k ilito  en los desiino 'e  
la  N ación, o pa  b ien  dec ir que gobernam o lodo y no 
hay  pelig ro  que se avive nadies. O ra bien , dos pun to : 
L a cuslión  que la m ayo ría  re la iiv ia  pueda go b ern ar có­
m oda, depende 'e  la  güeña fé de las m inorías re la iiv ia  y 
m uchas vece puede p a sa r , no ñego, que se te  av iven  las 
m inoría  pa  tra n c a r  al gobierno 'e  las m ayo ría  y hacerlo  
p a tin a r a cada ra lo , el cualo  se ve a ojos v is ta  de que

es una  m anobra  ta n  delicuen ie  como v en d ría  a  se r nel 
caso de la av iv ad a 'e  las m ayoría .

Tonce v iene a re su lta r  que con m ala  fé o leche, 
cua lesqu ie r sistem a dem ocrático  te  faya  por la  base, so­
b retodo  (liquidación por fin  d 'estación) n 'u n  m undo  o 
sociedá nónim a h u m an a  onde lo sinlereEe p a rlic u la re  
juegan  a los fie rrazo  y a  los u tén tico  s in terese  p o p u la ­
re , que son los naciona le  tam ién , me le los m an d an  a l 
arco a a ta ja r  y n ad a  m á que a ta ja r .

Y claro , si la  g u rp ia  así, s a r ta  la cocaracha, cóm o 
dijo  l'ila liano .

PELO D U R O .

“ B A U L E ” UNO A SABER!
fTffiONTEVlDEO es p ista propicia a los rumores. Co- 

¥1, fren  en ella, veloces, cumpliendo las “postas” 
en tiempos realm ente olímpicos. Son tantos los 

rumores, que ya la gente, haciéndolos correr y todo, 
no cree en la mayor parte de 
ellos. Por eso suplicamos al lector 
que crea si le decimos que el No­
tiamo, que viene a ser el Batllismo 
con Peso declarado, como las la tas 
de aceite, pasa por una crisis muy 
seria, que nació cuando la 14 y la 
15, de tan vecinos guarismos, em­
pezaron a los “cascarazos” en la úl­
tima elección. Y creció cuando Lui- 

snu, ' ..i Hombre de la Suerte”, como le llamaríamos 
si ello no le diera un aire de Agencia de Lotería, 
alcanzó la más alta m agistratura siendo nada más 
que “primo”, dejando al otro, que es “primo” y “gè­
nito”, en la m era percha, que diría Cantinflas. Debe 
ser por eso que culminando la campaña de “apago­
nes’' que lleva a cabo “El Día” contra el Presidente 
batlilsta. los otro días (es decir los que no son el 
diario) César fué a la Agrupación con la honda y el 
pedregullo y mucha gana de “guerra”. Y empezó a 
darle “guitarra” a algunos aspectos de la gestión del 
Gobierno y determ inadas actitudes del Presidente. Lo 
que hizo que el Ing. Rodríguez Correa sacara el se­
gundo apellido y empuñándolo del otro lado de la  
hebilla, le hiciera frente “berreándole” una severa 
réplica. La intervención de terceros apagó el iheen. 
dio. l'èro  el caso es que las dos zonas del batllismo 
andan peor que las de Berlín. A m pliarem os... si 
ellos amplían.

-------- -------------------- __|
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T ( I < m I i i i o '  V i s i t ó  a los Tíos de la Patria

E s ta s  notas, parte del feliz traba, 

jo cumplido  por nuestro chasirete en 

el recinto parlamentario  (en el pró­

x imo número segu irem os  documen­

tando la v is ita  que tanto escandalizó 

al d iputado F lo res)  muestran, en el 

ambulatorio  de la C ám ara  al Dr. fii- 

caldoni, haciéndonos la grac ia  de 

reirse con las nuestras, al Dr. Car. 

dozo, que pasa por ser  “una cosa se. 

r ía”, también festejándonos y  luego, 

los d iputados Grauert  y  Tróccoli, le. 

yendo “ Pa r la -M ien to '’ la más ajusta, 

da vers ión que se lee de nuestra  Cá­

mara baja (lo de “ baja” es un decir) 

y que corre por cuenta de “ El Ujier” 

U rg ido”. En  la página de enfrente, 

damos una información m ás amplia  

de este asunto  que, como saben, fuá 

“asunto”.



PROVOCAMOS UNA INTERPELACION PARLAMENTARIA... ¡TE LO JURO!
ia  Visita de PELODURO a la Cámara de diputados y sus Efectos en el hígado de Venancio Flores Bagattini

«/"VIJE fenómeno, hermano! 
¡Quién lo iba e decir! Des­
pués de haber celebrado sin 

mayores tropiezos nuestro 5? Ani­
versario, por poco nos manda pre­
sos un señor diputado de la 
Unión Cívica. Oue tiene cara de 
angelito y todo. Por supuesto que 
no se trata del Dr. Breña, ni mu- 
dio menos del Dr. García Pintos. 
A los cuales PELODURO siente 

I identificados con el “modus jara- 
candosus” que preside estas pági- 

j ñas. En donde sobran las maca 
I ñas del lenguaje, se desparrama 
¡sin esfuerzo la risa del barrio y se 
toma con soda el episodio de Id. 
quincena.

Animados Le ese espíritu coi- 
dial, ra otra semana fuimos de vi 
sita al Parlamento, a retribuir 
atenciones, que le dicen. A salu­
dar a los muchachos amigos, a to­
marnos un café con leche y a l i­
diar a las maestritas sin empleo 
que suelen llenar la barra o las 
antesalas. Entre las que hay ca­
da churro! (¡mi madre!) Allí nos 
recibió ese diputado sin medalla 
que se llama Andrés Adolfo Yer- 

t le, grandote él, nacionófilo él 
(¡puaff...!), muy gaucho él. Y le 
anunció nuestra presencia al Pre­
sidente.

El doctor Lissidini, que es el 
Presidente de la Cámara, nos hizo 
un gran saludo con la mano, des­
de arriba de su tarima, y nos dió 
permiso para entrar en sala. ¡Si 
vos vieras qué papa, entonces! Em­
pezamos a recorrer bancada tras 
bancada, tomando contacto de 
simpatía con las manos de blan­
cos y colorados, comunistas y socia­
listas, católicos y librepensadores, 
peñarolenses y bolsilludos, oficia­
listas y opositores. Pasamos por 
las manos de todos esos cosos que 
cobran 600 fasules por mes, sin 
poder disimular nuestra emoción.

Había legisladores que nos le­
vantaban en alto y festejaban ri­
sueños nuestra presencia sobera­
na. Otros ños dejaban encima del

pupitre y nos echaban miradas ex­
presivas, de amistad y de confian­
za. Hubo quien nos metió en el 
cajón y, a escondidas, nos daba 
vuelta las hojas. La mayoría esta­
ba, evidentemente, con nosotros. 
Nos dimos cuenta allí, como tan­
tas otras veces, de que éramos pue­
blo, sin grupo. Sustancia rea y po­
pular que interpreta un senti­
miento uruguayista y limpio. Y le 
dijimos a nuestro socio:

—Che, pibe. . . Pedile permiso 
al Presidente y sacante unas cuan­
tas fotos con estos amigos. ¡Quiero 
tener un recuerdo de este día glo­
rioso!

Y entonces se armó la gorda.. 
El flaco, mejor dicho. Agitando su 
figura de pulcro oficinista, pidió 
la palabra el más joven —por 
afuera— de los diputados cívicos. 
Uno que se llama Venancio Flo­
res Bagattini, delgadito él, de bi- 
gotito él, vestido de negro él. Ha­
ciendo una fuerza bárbara para 
que su voz llenase el recinto —la 
tiene muy finita y apenas se le no­
ta—, interpeló a la Mesa sobre 
nuestra visita, arrojando crespones 
sobre nuestra alegría. Pero, lo que 
es peor, nos calificó de “documen­
to no oficial” y catalogó de inex­
plicable la presencia modestísima 
de estas páginas en la augusta fá­
brica de leyes.

Después que el Dr. Lissidini le 
dió la contestación correspondien-

r ☆  ★  ☆  ★  ★  ^

te, la sensacional interpelación de 
Venancio paso a la Comisión de 
Asuntos Internos. Como es de su- > 
poner, estamos ansiosos por ente- 
ranos si nos mandan en cana o no. 
Aunque nos palpita que la gestión 
de este ocurrente muchacho eo-~™ 
rrerá suerte parecida a otras ini­
ciativas que le pertenecen, y q ué..
le han dado fama, desde chiquito,
de contreras consecuente y obsto»...
nado. Tai como no hace mucho'™“ 
tiempo, en los días en que Ve-" " 
nancito iba a aquel colegio de la 
calle Millán, y en que todos sus... .», 
compañeros resolvieron no asistir—- 
a la fiesta de fin de curso conTI ™“ 
atuendo que la buena maestra les 
indicaba: zoquetes blancos y za- 
patitos de charol. Ya entonces el 
futuro tribuno dió muestras de 
Criiactei severo y de ojeriza por 
las actitudes de la mayoría. Por­
que fué el único que se apareció 
en clase luciendo los blancos zo- 
quetitos y los encharolados taman- 
buses. ¡El único! ¡El que dió la,
nota! ----

Nosotros no estamos, de ningu­
na manera, molestados por el ges­
to de Flores Bagattini. En prue­
ba de ello tejemos este comenta­
rio que, después de todo, es flor 
de propaganda para él. Y se la ha­
cemos gratis. Adiós, Venancio. Nos 
despedimos con una fórmula qué 
te será grata, sin duda: ¡Que Dios 
te haga un santo, hijo mío!

T A S A M O S  BIEN SU  V I E J O  R E C E P T O R  CONSÚLTENOS
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< Tronicas de la Ciudad

S u p e r s t i c io n e s
DICE un viejo refrán que las desgracias nunca 

vienen solas, lo que equivale a que se pre­
sentan siempre en convoy, para emplear un término 
moderno. En la vida común esto se distingue por 
racha, ola o epidemia. En el lútbol se le llama 
"mal momento” por los más morigerados y estar 
de turno” por los impacientes o exaltados.

Sin embargo, tanto en uno como en otro or­
den, me parece ver en eso un encadenamiento ló­
gico de causas y efectos, ajeno en absoluto a un mis­
terioso designio, o a ese fatalismo, que sin duda 
encierran las expresiones ola, racha o turno. Hay 
algo positivo y palpable que parte de nosotros mis­
mos y no de lo arcano o desconocido.

-o-------

Lo que pasa es que la gente no es científica. 
De repente viene una racha de crímenes pasionales. 
El marido mata a la mujer o ésta le da un plan- 
cha/o en la frente que, si no lo mata, lo deja pi­
diendo agua por señas. Así un día tras otro. Y la 
gente, que es supersticiosa, supone que es un de 
siguió, que es una epidemia o que es ‘la  luna”. 
Pero no. Se me ocurre que el origen es distinto. Se 
me ocurre que, frente al primer drama, el tipo aga­
rró el diario y se puso a leer en voz alta los por­
menores del hecho a su mujer que, parada frente a 
él, se seca las manos en el delantal. Y cpie termina
con esta reflexión: •

-También, hay cada mu jeres!. . .
Pero la esposa, indignada por este cargo gratui­

to, sale en defensa de su 
sexo:

—¿Las mujeres, decís?
¿Y ustedes? ¿Qué me de­
cís de los hombres?

La mecha está encen­
dida. Se quedan mirán­
dose fijamente mientras 
que por el marote de am­
bos desfila el proceso de 
cargos e inculpaciones 
que podrían hacerse recí­
procamente en defensa 
de sus respectivas posicio­
nes. El hombre, más can­
chero siempre, trata de 
calmarse; cruza solemne­
mente la pierna y aparen­
tando dulzura y sereni­
dad, dirige la vista a la 
zapatilla qite se balancea 
colgada del dedo gordo y 
*e decide a interrogar:
4 —  P E L O D U R Q

Por EL HACHERO

—Pero clecime una cosa, mi amiga querida. . .  De­
cime una cosa mi mujer del alm a...

El gesto de la mujer lo detiene. Esas palabras 
afectivas suelen contener un sentido contrario. Esas 
expresiones de amor suelen delatar el estado de 
ánimo de quien las usa, antes que nada para con­
vencerse a si mismo de que en realidad lo quiere 
al otro y evitarse así el desagrado de romperle el 
alma. Esas palabras ya las conocía perfectamente la 
mujer que en un rapto de cariño le ha echado en 
cara más de' una vez desde la propia luna de miel:

—Andá. . .  vos no me querés!
Y el tipo entreabrió los ojos y dio vuelta la ca­

beza en la almohada y le prometió, sincero:
—Sí, hombre; te quiero. Déjame dormir!
El sentido de esas palabras, pone un toque de 

fiereza en la cara de ella. El hombre advierte cpie 
ha colocado el dedo en la llaga y se complace de ello 

—No, no; no te riás! — chilla la patrona y el 
sujeto se pone serio. — No, no; no te pongas set io 
que a mí no me vas a asustar!

Realmente ahora la cosa se complica. El hom­
bre, no sabe si estar serio o sonreír porque igual 
está en orsay y entonces adopta un gesto ambiguo. 
Ese gesto de sentido común que tienen las vacas.

_¡Xjf); no; no pongás esa cara de estúpido que
a mí no me vas a engañar...

Ahora sí que ha llegado al límite y el tipo 
une creía ganarla nada más que con su sonrisa, es 
el primer abochornado de esa, su cara, que no sabe 
dónde ocultar, porque de todas maneras estará bajo 
el control de una obstinada crítica. Es entonces que

hace uso del agravante 
que los términos judicia­
les distinguen por “supe- 
riaridad de sexo”.

Y entonces se produce 
el segundo lío que, al sa­
lir en las crónicas dará 
lugar a un tercero. Siem­
pre igual. Sin que inter­
venga para nada el “ha­
do fatal” de los poetas.

Esto es una cosa que 
se me ocurre a mí, que 
soy un tipo científico. 
Aunque por ahí, mis de­
tractores, digan que soy 
un reo colchón (y a mu­
cha honra!).

Canción de la Agonía  

P o r f ia d a
(Verso libre e independiente)
I.a Muerte me está llamando 
No voy!
Asi de guapo y rebelde 
Yo soy.
Me está llamando, llamando 
No voy!
Allí se quede esperando 
Por mí ya se está sentando 
Solong, boy!

ENDOCRINO PERF.IRA.
(1902A948) E L  H A C H E R O



Diccionario «id Disparate
* * * * * * *  * por PEPE REPEPE * * * * * * < . *

— A qu í  le traigo un cafecito. La 

ejecución es para dentro de media 

i io ra .. .  ¿C u á n ta s  cucharad ita s ?

* * * * * * * *  * * * * - ,

Hay que Sa b e r

Quién  es Quién
ANTUÑA, José Ge. Por error 

histórico, todo el mundo cree que 
se llama José Gervasio, y se lla­
ma José Guillermo, según parti­
da de nacimiento de la época de 
Latorre.

Católico de ora pro nobis, co­
laboró en el golpe de Estado de 
1933, fué senador, amigo de sus 
amigos y estuvo un mes sin fu­
mar. Da conferencias a veces en 
el Club Uruguay, y a veces don­
de lo dejen dar.

En la actualidad es jubilado y 
funda comités, en los que dice la 
palabra inaugural corno el Rey 
de Inglaterra en las Olimpíadas. 
No se desmayan un atleta fran­
cés y el abanderado chileno, poi­
que no asisten. Aspira al Premio 
Nobel. Irá a España invitado por 
Franco, por que sabe que existió 
alguien que se llamó Cervantes 
Saavedra. Va por tocayo. Autor 
de un librq intitulado “El In­
quieto Horizonte”, impreso en la 
penitenciaría.

ARZADUM, Carmelo De. Pin­
ta. La De quiere decir Domin­
go-

ALMADA, Amadeo. Sigue en 
la caja, después de la partida de 
J. D. Cruz. Es abogado. Encuen­
tra argumentos para todo, y en­
tonces se sigue quedando mien­
tras todos se van. Tiene el trá­
mite propio al día.

*- SIEGA. — Corte de las mie­
ses o falta de ortografía si se 
quiso decir “ciega”.

— o —

SIDERURGIA. -  Cualidad 
del hombre cumplidor, que es­
tá “como fierro” donde lo pre­
cisan.

—  o  —

¥  SILENCIO (en la noche). — 
Momento en que todo está en 
calma, el músculo duerme y la 
ambición descansa,

—- o —

 ̂ SILVA (Fernán Váleles). — 
Producir un sonido agudo con 
la boca o con el nativismo.

— o —-

SIMBIOSIS. — Asociación 
de organismos de distintas es­
pecies que se favorecen recípro­
camente. Se conoce, también, 
por el nombre de Coincidefi- 
cia.

— o —

^  SIMULAR. -  Fingir, man­
darse la muía.

—  o  —

SINE QUA NON. — Se dice 
del cine cine exhibe películas 
del Pato (Qua) Dona Id.

— o —

SINGERMAN. — Hombre 
(man) que inventó la máqui­
na de coser (Singer).

SINGULAR. -  Comer so­
briamente, sin gula. '

— o —

SINIESTRA. -  Llámase a 
la izquierda, aunque lo sea, 
realmente, la derecha. '

—  o  —

* SINIESTRO. — Balance.

— o —

SINONIMO. -  Se dice del 
tipo que esperó tres horas el 
107 y al final se fué a pie a 
Malvín (Degeneración grama­
tical de “sin ómnibus”).

— o —

SIN I ONICO. — Quiere de­
cir que se acabó y que hay que 
ir a la botica a buscar más.

—  o  —

SINVERGÜENZA. -  Avise, 
pues, usted a mi no me insul-

— o —

SIR. — Título que se da a 
los caballeros ingleses. Se pro­
nuncia “Ser” y como Shakes­
peare dijo: “Ser o no ser”, te 
lo dan lo mismo aunque no lo 
seas.

—  o  —

/  SIRENA. — Se dice de la mu 
jer fea de cara, pero que tiene 
buen cuerpo. O sea, mitad mu­
jer y mitad bagre.

J U S T I F I C A C I O N
— ¿ P o r  qué le dijiste a tu am igo  que te casaste conm igo  porque s o y  

una cocinera maravil losa, si sabes bien que no sé hacer s iquiera  un pa f  
de huevos f r i t o s ?  —  preguntó la señora.

Y  el marido le contestó:

— Y . . .  a lguna  excusa tenía que da r le . . .  '



IA  PARABOLA PROMETIDA O UN PLUS DE 
ENTUSIASMO ACERCA DEL NUMERO 100
LA parábola, amados feligreses, es la narración 

de un suceso del que se deduce, por compa­
ración o semejanza, una verdad importante 

O una enseñanza más o menos moral.
Parabola, sin acento, es la canaleta que corre 

al lado de las canchas de bowling.
PELODURO, como los lustradores de zapatos, 

sabe lo que hace.
Cuando uno va a lustrarse los zapatos ve cómo 

el lustrador procede de modo distinto a como 
muchos zanahorias se comportan en la vida.

Primero lava el cuero, luego lo seca con el pro­
grama de teatro, es decir, lo seca con la sola apro­
ximación del nombre del autor de la comedia 
que suele darse en el Solís.

Después le pone pomada, luego cepillo, y, en 
seguida, trapo.

Obtenido el brillo, le mete de nuevo pomada, 
le pasa nuevamente el cepillo y comienza a hacer 
sonar el trapo, como si le faltara aceite al riel de 
la lustrada.

Conseguido el segundo brillo, otra vez poma­
da, etc.

Hasta que el hisopo del barniz, con astuta la­
mida de gato, concluye la labor dejando el borde 
de la suela como recién salido de la talabartería.

¿No sacáis de todo esto una profunda inmora­
leja?

Hay pavotes, de estos comunes, de los de todos 
los días, que apenas obtienen en la vida un pe­
queño relumbrón se ponen a cuidarlo como pe­
rros de presa.

Generalmente el relumbrón ha sido consegui­
do por chiripa. Inconscientemente. De “yapa”, 
romo decían nuestros gigantes padres.

Ved, amables contertulios, la conducta del lus­
trador: a un brillo obtenido, opacidad inmediata, 
para lograr otro brillo, más brillante, más pro­
fundo, más seguro. Y a ese segundo brillo, otra 
biaba de pomada, para cpte el tercer brillo, o 
el cuarto, o el quinto, sea el duradero, el autén­
tico, el que se ambiciona.

Malo, malo, del que cuida el primer brillo de 
su vida.

Lo bueno es, sobre la base de ese brillo, pegar 
la zambullida y traer otro de más consistencia y 
mérito.

PELODURO, parabólico y corajudo, sigue la 
trayectoria del lustrador. A un primer brillo, nue­
vo betún. No importa que desaparezca aquel mo­
mentáneo esplendor. Yra vendrá otro. Y otro. Y 
otro.

¡Afuera con los cuidadores del primer res* 
pladorcito de su vida!. . .

Son los quinieleros de la gloria.
Vivemos por los (pie siguen obteniendo sucesi­

vos esplendores. Por los que, confiados en sí mis­
mos, como PELODURO, siguen amontonando 
jornadas de brillo.

Oue ya vamos a sacarle buen lustre a esta se­
gunda centena que empezamos a repechar.

Alarias

E l P róx im o  N ú m e ro  de

P E L O D U R O
Aparece el Lo  de Setiembre

(C on A lg ú n  "Eróte" q u e  O tro)



Montevideo en el Año 2000

" P  n las Olimpíadas que se rea- 
üzan en estos momentos en 

las Islas Galápagos, el team celes­
te de basquebol, que alcanzó 
progresos plausibles con la pre­
paración a cargo, siempre, de téc­
nicos criollos, perdió su match 
con el equipo estadounidense, 
apenas por veinticinco tantos.

* ★  *

—Nuestra Comuna considera en 
estos momentos la posibilidad de 
retirar, a los efectos de descon­
gestionar el trafico en la impor­
tante y céntrica vía, los servicios 
tranviarios de la Avenida Adolfo 
Tejera, antigüo Camino de Jas 
Tropas. ,

* ★  *
“ En la tarde de mañana darán 

su recital de despedida en el Tea­
tro '‘Alberto Candeau”, los poe­
tas de la Danza venerabilísimos 
Clotilde y Alejandro Sakharoff. 
Prolongará el espectáculo con una 
pagina dedicada a los eximios 
artistas, el no menos venerable 
escritor compatriota don José Ma­
ría Pódese5

* ★  *

—Ha sido puesta en escena por 
la Comedia Nacional en la sala 

i eatro Zavala Muniz” (ex 
Solís) la pieza en tres actos “En 
Familia”, del conocido dramatur­
go nacional Florencio Sánchez, 
indiscutiblemente el autor con*’ 
patriota que hasta el momento 
ha conseguido mayor éxito de pú­
blico y crítica.

Están a punto de terminarse 
los trabajos de demolición del fa­
moso Palacio Salvo, que fuera por 
1 hora 35 minutos y 10 segundos 
el edificio más alto de Sudaméri- 
ca. En dicho predio se construirá, 
como se sabe, una gran cancha 
de bochas.

* ★  *

—Ha sido constituida la Comi­
sión de Colecta pro Monumento 
a Aquiles Espalter. Dicha comi­
sión, presidida por don Alberto 
Gerona, ha encomendado al es-

EL IN C E N D IO
E n el hall del Banco se en­

contraron dos amigos, in­
dustriales ellos, y se pusieron 
a comentar la noticia del día. 
Los diarios no se ocupaban de 
otra cosa y, por la naturaleza 
del suceso, interesaba particu­
larmente en la esfera de los ne­
gocios.

—¿Opté me dice del incendió 
ele la fábrica de Anchotaegui? 
— preguntó uno.

—Parece que destruyó todas 
las instalaciones! — dijo el 
otro. -
_ —SI — prosiguió aquél —; 
imagínese que fue tan grande, 
—según dicen los diarios— que 
el incendio se podía ver desde 
muy lejos.

—D.esde luego —comentó el 
otro, muy bien informado— yo 
lo veía desde hace más de seis 
meses!

SE HACE LO 
QUE SE PUEDE

* ★  *

A Q U I  tenemos la prueba do­
mental de cómo nuestro 
amigo, el diputado y escr i­

bano don Esteban J. Baciga lupi, 
se hizo propiamente la Américar.
El mapita con todo el recorrido ' 
se d istr ibuye en el Depa rtam en­
to de R ivera  con gran sentido
de la publicidad moderna a p l j . ...
cada a la política. Y  además le m 
dando conferenc ias sobre su via- 
ahorra  a Baciga lup i el andar 
je. Cuando a lguno le pregunta!
¿ Y ?  ¿C ó m o  t.e fué?, basta con »- 
a lcanzarle el presente gráfico y  1 
exc lamar con énfas is: ¡Fenó ­
meno, che, fenómeno!

r
* ★  *

—Acaba de ser estrenada en el 
Teatro “Paquita Busto” (ex “18
de Julio ) la obra en tres actos 
y 34a cuadros “Los almácigos del 
diablo andaba en los choclos”, de 
los autores compatriotas Paulina 
Medeiros y Pedro Malasartes.

* ★  *

S!
U N A  L I G E R A  S I M I L I T U D
E p ?.* s s s t  t t s x r s r & r i s r i

raeerdó  d i  »  "  S S u S L S Z ' r ¿ ¡ « .  I w t a .

como lodos le in le rro g a ran ! asom bra Í o t  L *  no"“r e c o 'r d ^ ^ i d a ^ 11*,5- Y tilo, nuestro hom bre respondió  muy ufano- reco rd a r n ada  P °r el es.

D uraznoj acaso^  3 M artín6Z ° y an 9u ren  1° h icieron  Je fe  de Policía de



__Che vo s  ¿qué es el lodo!
— Y ,.. el lodo e s . . .  e l ,b f r r 0 ' '  , Te  A v e n t e !  
__No. E l  lodo es un pajalo vedde._________ _

_______— La Solfa—-—— —

FIRME UN ALBUM  
PORQUE ES CIERTO 
QUE EL GOBIERNO 
SE HACE EL MUERTO

Por RAPP  ♦ ♦ * * * *

l o s  C u b ie r t o *  . le  d o n  l lo r te u s i«

«UENTAN (mirá que se cuentan cosas, mismo!)

V  q u e  hace algún tiempo(no X q .mI“'
el hecho no sea. actual), el • ., .,

iustamente peruana, que llaman "La,»" provocaron 
la admiración no contenida del embajador.

EstTtomó una cuchara del regio juego, la exam.no 
con curiosidad de experto e inclinándose hacia Do 
Hortensio le preguntó para confirmar su sospecl. .

Y ^ V ic ^ d e  la Nación le contestó por entre la 
cortina de sus amplios bigotes:

—Ñopo sepe!

• No vas  a W em b ley  M a n o lo ?  ¿V o s ,  que tiempo ponés 

en el litro de g rappa ?

p  ate invierno 
nada tierno

rs de moda entre el criolluje 
el rendirle un homenaje 
a los hombres del Gobierno.

Si e m prc al ¡runo, 
hoy es uno .
y será otro el que aguante 
luego un acto semejante 
sin' librarse de él ninguno.

Pues hay gente, 
generosa e impaciente 
que a hacer eso se entromete 
ton el mismo Presidente 
y su propio Gabinete.

Y es la moda,
(¡ue por sel lo no incomoda, 
obsequiar al ronde nado 
con un álbum (¡ue es firmado 
por la dicha gente toda.

Es notorio .
que en el libro adulatoiio, 
todo aquel qué asi ha adherido, 
pone nombre y apellido 
como se hace en un velorio

Yo el mío adjunto,
-y, pensando en el difunto, 

aseguro que no miento 
que acompaño el sentimiento; 
mas pregunto:

¿Es por esto,
o por el resto,
que se dice como cierto,
recordando el Presupuesto,
que el Gobierno se hace el muerto?



.os Partes de Don MENCHACA

D E R E C H O S .  P A R T I C U L A R E S
________________ ____________,_________________ Por SIMPLICIO BOB ADI LL A

“P u n ta s  del A r ra yá n  Chico, mallo 3 de 1896. 

Seño r  Com isar io  de la Sesta  Se s ión  Rura l  del Deto., 

Don Lad is lado  Cuestas.

De mi ma llo r  particularidá y reserba:

A PRECIABLE cólega:
Mobido por un sínsero propósito de confrater- 
nidá autoritaria, tomo la pluma en la mano pa­

ra escribirle estos mal trasados reglones, por entre­
medio de los cualos me diñaré enterarlo de sierto 
asunto inlegal cpic se biene repitiendo con una tre- 
cuensia bastante consuetudinaria en la jurisdtsion 
policial de su emcumbensia, sin que asta la techa, 
que yo sepa, se haiga adotado ninguna medida re­
prensible de su parte para ebitar semeiante hecho, 
cosa que atribullo a su inorancia publica y pri 
bada del mismo, pues no quiero pensar, ni en bro­
ma, que usté sea capaz de haser la bista gorda ante 
tamaña arbitrariedá, que, dicho sea de paso, per­
judica onerosamente los intereses funsionales y pai- 
ticulares del suscrito, restándole algunos cotidianos 
«■ajes monetarios propios de nuestro sacrificado cal­
en, v sin cu lia alinda no podría sol bentar ninguno 
de nosotros sus nesecidades bitalisias, dada la in- 
rritante mesquindá de nuestros redusidos sueldos
porsupuestales. . , . T

Si se tratase del comisario de la otaba —que 
ha demostrado siempre ser un mal compañero y 
un falluto para con sus otros colegas autoritarios, 
dicho sea en onor de la verdá y no con animo de 
ofenderlo, -  yo había creído iso lato que o 
hasía de avusador nomás, y asta me habría peí nu­
do calcular que estaría sacando probecho de esa
inrregularidá, pues me 
costa t|iic no es ni medio 
manco para acomodarse 
con los que inílijen las 
sacrosantas lelles de la 
patria; pero de usté no 
tengo asta el presente 
ningún motibo para des- 
confear, y no boy a su­
poner que haiga carabea­
do de la noche a la ma­
ñana, como se clise bul- 
garmente, emporcando 
su buen nombre por una 
Cristian de reales más o 
menos, que al fin y al ca­
bo, para las personas de­
centes como nosotros, son 
bacatelas sin mallor im­
portansia que sólo silben 
para dolores de cabeza, y 
que asta sería mejor no 
tenerlos, muchas beses, si

U N A

☆  * ☆  ★

no fuera porque uno los presisa tanto y sin ellos 
no puede hasersc ningún gustito en la bida.

Hecha esta brebe aclarasión prcbia, de la cua- 
la no podía presindir mi delicadeza autoiitaria y 
pribada, paso iso lato a esplicarle el asunto nioti- 
bantc. Resulta (pie en la pulpería del talavera Leí* 
va, que como usté no inora biene a quedar en la 
orilla misma de mi sesión, casi lindando con la su­
lla, solí* reunirse una cuadrilla de bagos notorios a 
jugar al monte, a la taba y a otros juegos inlícitos, 
sin abonarme los respetibos derechos particulares 
cine me correspondían en mi carácter de comisario, 
o sea esa justa rctribusión que el populacho ino­
íante y mal pensado acostumbra a llamar coima, 
con el bil propósito de perjudicar nuestra repu- 
tasión moral y material, que, dicho sea de paso* 
siempre estará por encima de semejantes pequene* 
ses. En bista de la albitrariedá sitada, resolbí proiyir 
dichos juegos inlegales. Y entonses esos bandido* 
cambiaron de garito, diendo a refugiarse en un 
rancho que pertenese a la juridisión de su emcum­
bensia, cosa que me emposibilita de proseder contra 
los mismos, que así se ebitan el tener que entregar­
me la parte que lijítimamente me corresponde por 
el hecho de permitirles esas dibersiones. Por lo tan­
to, ruego al apresiable cólega y amigo me los aumen­
te'de su sesión sin pérdida de tiempo, obligándolos 
de ese modo a sati’sfaser sus bisios en la mía, donde 
podrán darse ese gusto siempre que enllenen pre- 
biamente el requicitó de plática, o sea la contri- 
busión monetaria ya presitada, como cuadra a 
las personas desentes. Yo, por mi parte, quedo a 
las órdenes para cualquier gauchada que pue­

da laboreser sus sacro-
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A N E C D O T A

C U E R R I L L E R A

F.l Generalísimo Franco va a una cigarre­
ría y pide una caja de fósforos. _

—Oh! — exclama uno de los dueños del 
negocio ante el papel moneda que le ofrece 
el ^dictador. -  No tengo cambio.

—No le preocupes, hombre — responde 
Franco. — 'Fe la pagaré mañana.

—Si — replica el dueño, — pero y si usted 
se muriese esta noche.

Fue cuando intervino el socio para de­
cirle a su compañero:

—Dejásela... F.n ese caso perderíamos
muy poco!

★  ☆  * ■k ú k ñ
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* ☆ * * '* '

santos intereses, pues en­
tiendo que para alindar­
nos y serbirnos unos a 
otros estamos los comisa­
rios en este páis de bibi- 
dores y de jentes sin es­
crúpulos, donde a nos­
otros, los dinos represen­
tantes de la autoridá pa­
triarcal, nos cuesta tanto 
subesistir en forma deco­
rosa.

Sin más lo abraza cam- " 
pechanamentc su cólega 
y amigo de verdá, que le 
desea largos años de vida 
y de difrute del puesto.

A ruego del com isarlo  don 
Segundo  Menchaca, por no 
saber f irmar: E sm era ldo  A  
pitrír~ —  Escrib iente."

Por la copia:

S I M P L I C I O  B O B A D I U



L A  S A L U D  D E  L A  FE
(E x irac iado  de Un ex trac to  de "SELEC C IO N ES")

USTED sien te  frío  po rque g u ia re , v iejo . La fe lo puede todo. Sí 
u sted  m ism o se convence de que hace m ucho frío , c laro , sien te  

la  b a ja  te m p e ra tu ra  h a s ta  los huesos. P ero  convénzase de lo con­
tra r io . Ponga toda  su fu erza  de persuasión  en convencerse a usted  m ism o 
de que no hace frío , y  con esa segu ridad  fu e rtem en te  a rra ig ad a  a  su 
conciencia, salga a la  calle en m angas de cam isa. Eso sí, no descu ide en 
n ingún  m om ento  su fe. P o r ah í, unos esto rnudos van  a hacer cola po r sa lir 
a l ex te r io r  a trav és  del co rredor polaco de sus narices, pero  no haga  ca­
so, am igo, y  m an téngase  en la  c reencia  de que no  hace frío . La fe  lo sa l­
v ará  del frío . C uando vue lva  a su  casa los esto rnudos irán  decreciendo  
en  frecuenc ia . A lgún chucho q u e rrá  a rra n c a rle  la  sub lim e fe que u sted  

•ha puesto  en  convencerse de que no hacía  frío . No haga caso, y  m an tén ­
gase en  sus trece . Ponga conciencia en que no hay  ta les chuchos. U sted  
no  tiene  frío , am igo. U sted  no tiene  fieb re , am igo. E l sim plism o de sus 
fam ilia res  le q u e rrá  hace r c ree r que u sted  tiene  u n a  pu lm onía . Luego 
v en d rá  a lgún  doctor que se la  e n co n tra rá  doble. P ero  su firm e  conciencia 
n eg ará  todo eso. U sted  es dueño de su salud . Su fe lo puede todo. V en­
d rán  o tros m édicos y h a rá n  eso que llam an  consu lta . No d a rá n  dos cobres 
po r su  v ida. M an tenga su fe, in q u eb ran tab le . U sted está  sano, no tiene 
fieb re , en n ingún  m om ento  esto rnudó , no hace frío . E n fin , am igo, el sim ­
p lism o de ru s  fam ilia res  h a rá  que lo vean  agonizando. Los m édicos se 
d esped irán  y apenas q u ed a rá  uno  de ellos p a ra  ex ten d e rle  a sus fam ilia ­
res u n  certificado  de defunción . P onga fe, am igo, m ás que nunca , ponga 
fe en  que u sted  no está  m uerto . ¿Cómo va  a esta r m uerto , s i u sted  m is­
m o no tiene  conciencia de esta rlo?  ¿Es así o no es así? ¿E ntonces?

Las Frases Célebres de la H istoria

CUENTASE que el tirano Juan Manuel de Rosas era muy afi­
cionado al pescado. Un día, pues, haciéndole los honores a 

un sabroso chupín, glotón como era, se le atravesó' una espina en la 
garganta. Fueron requeridos los auxilios de un médico el cpie regañó 
paternalmente al Restaurador por su poca precaución. Pero éste, ha­
ciendo una cuestión de principismo político v hábil en la respuesta, 
le dije secamente: “No hay rosas, sin espinas!”

De ahí la frase que aun hoy repiten ur, chicas intelectuales cuan­
do un pretendiente se lamenta ele su desdén.

M U E B L E S  
M E T A L I C O S
i n d u s t r i a  u r u g u a y a

- Maror. Reg istrada

J U ANA DE ARCO 3334/ S G ------Anexo: JUAN ROSAS 3921
Teléfono: 2 49 19 —  Montevideo

Agosto***!!
Brrrrbrrrl!

Por X. Ofrenieo

*  ★  *

—El novio de la chica era muy 
guarango, pero por eso mismo lo 
llevaba con sus amigas. Le hacia 
pasar más calor!

*  ★  *

-E l frío no eŝ  más que una 
sensación de frío, como dina don 
Fernando Fariña.

* ★  * ,,
—El termómetro de estos días

es Campeón Olímpico. Bajó to­
das las marcas!

*  ★  *

—Aquel tipo sí que la supo ha­
cer. Se pasó el día cargoseando, 
a la mujer. Nada más que para 
tenerla estufa.

★  ★  *

—En verano hay helados de 
crema, de »hocolatc, de limón, 
de fruí i lia, etc.. Y en invierno, 
Dios me perdone, ¿ojie me decís 
de los “helados de pie”?

*  ★  *

—No tenía porrones para po­
nerse en la cama y se compró uno 
de Ginebra. Lleno, nuevito. No le
fué necesario ponérselo en la ca­
ma, una ve/ que se lo había pues­
to adentro del cuerpo.



★

LOS GRANDES TANGOS:

" C O N F E S I O N  "

N os interesa el tango siempre que contenga 
una idea nueva, que se aparte del manido 

tema de la madrecita, del huerfanito y aun de la con- 
cubinita, cuya performance más alta es haberse es­
capado con otro dejando el bulírt a media asta. En 
el sentido apuntado debemos ocuparnos del viejo 
tango - canción de Discépolo y Amadori, titularlo 
“Confesión”. Hay en el médula y sentido humano. 
Al protagonista —es decir, al que formula la con­
fesión— no se le escapa la mujer seducida por otro; 
es él mismo “a conciencia pura que pierde su amor,

K L O R I C O *
nada más que por salvarla”. El la ama tiernamen* 
te:

“Sol de mi vida, 
fui un fracasao....
y en mi caída . .
busqué dejarte a un lao, .
porque te quise tanto... tanto? -
que al rodar, para salvarte 
sólo supe hacerme odiar...

La actitud es noble. El tipo no quiere arrastra*1 
en su fracaso, a una vida miserable^ a la mujer, qu$ 
ama. Tampoco le parece honrado decirle, por ejem? 
pío: •

—Mira vieja: las cosas marchan muy mal y laj 
mejor es que nos separemos.

Habría una imperdonable cobardía en «Jejarlg 
plantada así como así, luego de tantos momento* 

lindos que pasaron juntitos. Entonces apeló a un 
método de persuación que podríamos llamar indi» 
recto. Cada vez que llegó 3 su casa se quitó (el cin» 
turón y con él le dió una soberbia paliza; cada veí 
que abrió la boca, se la tapó de un bife, cacj  ̂ vei 

• que dió vuelta la cabeza, se la enderezó de.lun zo* 
quis. De esta manera pues, pudo salvarla. Tiene ra* 
zón ahora cuando supone: -- •

“El recuerdo que tendrás de mi 
será horroroso,
me verás siempre golpeándote .
como un malvao... «
¡<4£ si supieras bien 
qué generoso 
fué que pagase así 
tu buen amor!...”.

RI NCON FOL

Pensam ientos

Escogidos

"T odos los que son borrachos 
"No es por el guslo de serlo". .

(T abernero  —  T ango de 
C afre  y  F ion íera).

"D e su f r ir  tan to  p e rd í la  d ignidad 
"Y  no me im porta  saber que me en-

fgañás".

De A m adori y  C harlo) 
(C obardía

"Y  dicen que no te q u ie r o . . .  
"p o rq u e  no m e ven  contigo"

(Y dicen que no te  quiero . 
—  Tango de Canet)

DESPECHO

— ¿C ó m o ?  ¿ Y  vos no fuiste a L o n ­
d re s?

— C a l ía te !. . .  Les  dió por mandar 
a Eduardo  R i s s o . . .

Epa  Loco!...
(¡De “La V ioletera”. Tango de 

Aieta y G arcía Giménez).

La linda violetera .
sus flores va ofreciendo... 
las brom as respondiendo 
con gracia espiritual 
y al serio y  al pobrete 
le deja un ram illete 
prendido en el ojal.
Ah!...

EN LA PELUQUERIA
Le dijo el peluquero a un cliente

o.!”ado:
— Usted s iempre “pelusa y  peluaa” 

y  nunca se viene a cortar el pe lo .. .
En  fija que usted es de los que van 
al Mercado a “requechar” para el ga, 
to y después comen “carbonada” ejj1 
casa!

P  E L O D D H O



ESTOS SON PENSAMIENTOS MIOS
jpoi SOCRATES DEL CAÑO

‘ I has dicho algo y todo el m undo te entendió 
> perfectam ente, es que no has dicho nada.

Tu gran patrim onio era todo eso que poseías 
antes de que te  cam biaran la  P  por la M. Es decir, 
antes de que e l Patrim onio se hiciera M atrimonio.

¿Sientes dolor en las coyunturas? Es el reum a, 
amigo mío. Los años no pasan en balde. Pon fe, 
m ucha fe, en el dolor. Vas a ver cómo te  sigue 
doliendo.

*  *  *

Hay peor sordo que el que no quiere oír. El 
que quiere oír y no entiende una jota.

El corazón y la cabeza siem pre obran junios. 
No pueden disociarse. Lo que pasa a veces, es que 
hay hom bres m uy sentim entales de cabeza, o muy 
prácticos de corazón.

SO CRA TES DEL GAÑO.

E s t o i c o  Pere*, 
Para Servir a Vd.
t ☆ * * * Por SAFETY PIN * » * v  4

E STOICO  PE R E Z  fué s iem pre  un  tipo  sin  suerte . 
S iem pre  haciendo  favo res y estropeando  asu n ­
tos. P e rm an en tem en te  d ispuesto  a ay u d ar, con 

sus gestos hum ildes, su cara  de "infoliz". su pasito  
tím ido, co rtito , como achicándose.

• Q ué, a la vecina se le  ahum aba  la cocina, p o r­
que la chim enea estaba  tup ida?  A lia a p S a j T  
rn P érez de v o lun ta rio . Q ue ¡a ch im enea quedaba  
lim pia no hab ía  duda, pero , casi con seguridad , algo 
en  la cocina quedaba  ro to , y eso sin m encionar que 
Estoico, adem ás de sucio, salía  lastim ado.

• Q ué el C hino A ranc ib ia  llegaba sa tu rad o  y la 
señora no podía acostarlo? A llá llegaba E sto lc° 7  
m ultip licándose  lo acostaba cu idadosam en te , per 
srguro^que a l* re tira rse , tropezaba con a lg u n a  cosa y. 
o se m achucaba una  can illa , o rom pía  la  p a ta  de la

ld M urió  como su nom bre  lo decía: esto icam en te , Y 
como debía: in fe lizm en te  tam b ién . H aciendo  u n  ia- 
r  U na gauchada. U na noche, a lta  noche, n eg ra  
espesa Estoico sin tió  que u n  au to  p a rab a  fren te  a 
su m odesta casita . Y se levanto . F ue  a v e r ^u e  pasa­
ba v de pas» , a o frecer sus servicios. E l au to , uno 
de’ estos rifles de aho ra , p u ra  carrocería  se h ab ía  
parado  y em pecinado no q u ería  a r ra n c a r  de n  • 
El d u e ñ í  1* hac ía  toda la m edicina de c ircunstanc ias; 
le tiro n eab a  la "tom a" le ap re tab a  el a rran q u e  ha. 
cirndo  llo ra r "el b u rr ito "  y  provocando  esa ieucoci- 
tosis de la b a te r ía  que los en tend idos llam an  desear- 
qa. Y el au to  nada . N i siq u ie ra  una  iosesita  del mo- 
lo r ccm o dándose por a lud ido . N ada.

E n tonces el dueño, que no e ra  n ada  m as que 
eso: dueño  de un  au to , al ver a Estoico tan  serv icia l 
v tan  a m ano le dice:

"A m iqo: ¿qu iere  f ija rse  si el tan q u e  tiene  n a fta .
Y alcanzándole  la  llave  agregó: "dele  u n  tiro n z i o a  
la  izqu ie rda  que ab re  en seguida .

Y Estoico ab rió  el tan q u e . P ero  e ra  de « ° s  ‘ari­
ques. que tienen  un gollete en cu™ a- / J £ " 0CE 
lo d ijim os, e ra  negra  y espesa. Y J o b re  E s l°  
no veía  nada , entonces, p rend ió  un  fosforo p a ra  ver
si el au to  ten ía  n a f t a . . .

Y efectivam ente; tenía.
SA FETY  PIN .

* * ★ ☆ ★ * • ★ * * *

Conflicto Internacional

El directorio del Sodre lomó medidas 
contra los “portugueses”. No sabemos que 
el gobierno de Solazar haya formulado 

ninguna protesta.

** *



LA C O L U M N A  
V E R T E B R A L

Por ALINI
G A L E R IA  IN F A N T IL : L a  p re s i­

dencia cum plió  un  año  de edad , p e ­
ro  todav ía  no cam ina.

CO M PRO M ISO : E l H erre rism o  no 
*se casa con nad ie . Lo que h ilo  íu é  
n ad a  m ás que  "am ig a rse "  con •! 9°- 
b ierno .

RUM OR DE CUNA: La U te dió a 
lu r el aum en to  de las ta rifa s . P ero  
la  anestesia  le íu é  ad m in is trad a  al 
consum idor.

COM O DICE LA  CAN CION : La 
U te. e s tá  como "E l L in y e ra "  en aque­
llo de "n o  tengo n o rte , no tengo 
gu ía , p a ra  m í todo es igual".

EL G O B IER N O  PR O M ET E  Y 
C U M PLE: P rom etió  h acerse  q u e re r 
y  y a  es caro .

E N FER M O S: Es d esesp eran te  el 
estado  de s a lu d . . . púb lica .

QUE BOMBEROS,LOS DE LA UTEU

s  s - s : s —
tiem po  (40 .11 .41), .

de QS  e T ^ S ^ u V ^ i o r '  £
arraigado al m arote de todos los ciudadanos se hizo una am plia Propagan-

í  «síMTXre te st  s s s  -
des caracteres el e rro r que señalamos.

ello se debe a una m aniobra de los directores,
^ °afán  ede°enj u g á r  el" ‘‘défíciperavit’’:"ÍÍégan" a estos extrem os de ganar 

.... „i “pmlivor*ario” aue  en adelante va a a n o ja r  elequivocado” que en adelanteen su - _
una llam ada más con el
4 ' 44De4'todas m aneras y dado el prodigio de nuestras líneas telefónicas, en 
caso de incendio vale más, por más expeditivo, que m andes llam ar a los 
bomberos por el chico de los mandados.

Palabra! •

f ir " I n m i g r a c i ó n
—Su nombre, por favor. ..
— Wladimir i l rmstrenskysvy. 
—¿Cómo se escribe?
—Con hache.

n

AUTOMOVILISTA:
Respete las ordenanzas; 

Modere la velocidad; 

Haga regular los frenos; 

Asegure su Automóvil.

BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO



LOS PRIMEROS OLIMPICOS CELESTES

UN poeta anónimo, y que quiere seguir en el 
anonimato (curiosò en un poeta) nos envía 
estos versos que dedica a dos calificadas 

figuras de nuestras letras, nuestros amigos Clo­
tilde Luisi y José María Podestà, quienes, como 
el lector ha de saberlo (si tiene buenas am ista­
des ya que la prensa estuvo muy ocupada con la 
Olimpiada del Músculo, como para atender los 
detallecitos de otras competencias de mero inte­
rés intelectual) fueron distinguidos con un pre­
mio por su pieza teatra l “El Desafío”, origina­
les cuyo viaje a Londres costó sin duda bastan­
te menos que los otros originales de carne y 
hueso que envió nuestro Comité Olímpico. L'or 
o tra parte, el Sr. Podestà y Sra., renunciaron a 
acompañar a su pupilo en tres actos, corno po­
dían haberlo hecho, en calidad de Detogada, Do­
ña Clotilde, y de “coach” Don José María, gesto 
ejemplar que, desdichadamente, no tuvo im ita­
dores entre tantos entrenadores y delegados que 
engordaron tan imprudentemente la ya de por sí 
obésa delegación olímpica celeste. Y aquí van los 
versos :

Uruguayos Campeones 
De América y del Mundoool 
Con Risso en la chalana 
y  en la chiva Fransuá!

Pero viene la Musa 
Con la Corona Olímpica 
Premiando al matrimonio 

de Luisi - Podestà.

Ya tenías de olímpico 
El gesto displicente.

, Las barras asombradas 
Te miraban pasar

Altiva la mirad2 
Potente el sobretodo 
Contra el que la polilla 
“Tuvo que abandonar”.

Los milores Clotilde Luisi y José (Pepe) Mn 
Podestà, se gài?) verfUón de Julio E. Sudrez

EL PROXIMO NUMERO DE

I t L O L I I O
APARECE  L J.o DÙ SETIEMBRE

Esta pareja olímpica 
Viste la camiseta 
del pensamiento criollo 

y acaba del triunfar

Uruguayos Campeones 
De América y del Mundooo 

Ouc el arco de las Letras 
Lograron perforar!

Guillermo CILIO 
(Seudónimo)



...se  dice que “transcurrió 
en un ambiente de franca ca­
maradería” el banquete que 
_ recisamente, trancar rió en 
medio de una lluvia de panes? 

— o -

. .Garlitos Solé dice '‘Club 
Atlético Central” si es “Central 
F. C.”?.

. . .a  la salida del cine los 
novios van tan apretados, uno 
contra el otro, como si temie­
ran un secuestro?

—  o  -

. . .se llama “Emilio Raña” 
la calle que perpetúa el nom­
bre de José María Raña?

. . .  en los puestos de verdu­
ras todas las frutas ostentan un 
cartel con el precio excepto los 
limones?

— a —
..uno hace un cuento tan 

largo para explicar cómo aga­
rró el número de la cabeza en 
la quiniela?

— o  —

. . .siempre que va tina dele­
gación atlética al exterior, los 
r^yresponsales dicen, como al­
eo muy novedoso, que “reina 
en ella gran optimismo”?

— o —

^ C lám ele :,ame\
“ TROCCOLI’S BANQUETES” 
“ T R O C C O L I  H O U S E ” 
“ PALACIO T RO CCO LI” :

O  S im p le m e n t e :

“ LO DE T R O C C O L I ’

V i  PUEDE ESTAR SEGURO DE 
QUE DON CARMELO, “ GUSTOSO Y 
C O R D I A L ” COMO SUS P R O P I O S  
“C A N E L O N E S ” LE O F R E C E R A  EL 

M E J O R  S E R V IC IO  DE



MI CALLE * Por J U A N  
T A R U G O

DE m ad ru g ad a , las m u je res  y  
los v iejos, pasan  p a ra  el P ues­
to M unicipal. A lgunos, en  in ­

v ie rn o , tra e n  u n  fa ro l. A veces se 
enciende el ojo de u n a  fogata . Se 
a b re  el expendio . Las gen tes re g re ­
san . E n toda  la calle  re su en an  los 
p ies de A n íbal, que corre  p a ra  no 
p e rd e r  el óm nibus. Y a es de d ía . La 
ca lle , a llá  en el fondo , se hunde 
en  el b a rro  de los ú ltim os ranchos. 
L os ranchos que  se lev an tan  donde 
m u ere  la  pend ien te , fueron  hechos 
con m il cosas. U na boca neg ra , es la  
p u e rta . Lo dem ás es patio . En el p a ­
tio  p u lu lan  gurises y  p e rro s ; h ay  
b a rro , fideos desparram adlos, a lg u ­
n a  a lp a rg a ta . . . La gen te  es rezon­
gona y  tr is te . Los únicos, al parecer, 
felicGS, son los p e rro s; jam ás se 
a b u rre n ; v ag ab u n d ean , du e rm en , lu ­
ch an  en tre  elos; la d ra n  sin  son, n i 
ton . D onde em pieza la  calle v e rd a ­
d e ra  e s tá  la  casa  del T ito  M edrano . 
E l T ito  es v e rd u le ro . T iene un  ca­
r r ito  con e je  y  ru ed as  de au to , que 
o s ten ta  a los costados de la ca ja , 
este  anuncio , hecho con le tra s  ir re ­
g u la re s ; C A R G A S A FL E T E . U na 
ch ap a  esm altada , en co n trad a  qu ién  
sabe  en  qué b asu re ro , adv ie rte : 
"C ap ac id ad  M áxim a: 5.000 kilos". 
C lavadas en la cu la ta , hay  o tras  dos 
chapas. L a  p rim e ra , con los colores 
naciona les, d ice: "M ontevideo C iu­
d a d  de T urism o". L a segunda m ues­
t r a  una  ca lav era , c ruzada  por dos 
lín eas ro ja s  en  zig-zag, e in fo rm a: 
"P e lig ro  No T ocar". T odas las m a­
ñ an as , e l T ito , con su cam iseta  de 
P e ñ a ro l, su b u fan d a  descolorida, su 
g o rra  d im in u ta  y  defo rm ada, e s tr i­
b a  en  el ca rrito  y  se v a , silvando .

calle a rr ib a . R egresa a m edia ta rde . 
E n la casa qu ed a  la m u je r, u n a  mo- 
ro ch ita  de lgada  y nerv iosa, que lava 
ropa, b a rre , y  can ta . C rían  tre s  ga­
llinas, dos patos, y  un  cuzco lanudo  
que  cam ina de costado y cuando le 
lad ra  a a lgu ien , g ira  sobre las pa tas . 
C asi en seguida, en el rancho  que 
tiene  sobre la p u e rta  un  cristo  re ­
den to r, v ive el negro  A ngelino, aque l 
que  le comió el gallo al loco R am po­
n i. R esu lta  que el negro le cu idaba  
un  gallo de riña . U na noche de in ­
v ie rno , se lo comió. A l poco tiem po 
R am pon i lo v ino a buscar, po rque 
h ab ía  hecho u n a  pelea po r c incuen­
ta  pesos. M enos m al que la m u je r 
del negro , u n a  p a rd a  p am en le ra  y  
superstic iosa, ju ró  por Dios que al 
gallo  lo hab ía  m u erto  u n a  peste . Yo 
creo que, s i en vez de la m u je r, sale 
A ngelino, ah í nom ás se arm a. M ás 
a rr ib a , en u n  ranch ito  que se d es ta ­
ca so litario  en el te rren o  pelado , v i­
ve un  tipo flaco, que parece  que 
siem pre  está  ahum ado. T iene unos 
ojos ch iqu ilito s y  u n a  nariz  g ran d e  
y co lorada. Todos los m eses tra e  u n a  
m u je r nueva. Casi siem pre  joven . 
P a san  dos sem anas en luna  de m iel, 
y  después las echa. Se sien te , del 
o tro  lado  de la calle:

— D ecim e, m i h i j a . . .  po rque no 
ap rovechás y te  vas, ah o ra . . . No 
seas m ala . . . No ves que si nó, adon­
de vas a do rm ir, esta  noche, en el 
a lbergue?  O a lo m ejo r en un  hos­
p ita l, con a lg u n a  costilla  desoldada.

Si la  m u je r es te rca , y  espera  la 
noche, el se va. Como no de ja  n ada  
en la casilla , a no ser la  cam a y el 
m ate , la m u je r al o tro  día, anda  p i­
d iendo  sobras de com ida a los veci­

nos. A guan ta  dos d ías y  se va, de­
jan d o  la p u e rta  y la  v en tan a  ab ie r­
tas. S i es rencorosa le l i ra  el col­
chón en el patio . C uando é l reg resa  
a la sem ana, ya v iene con o tra . Las 
m u je res  de an d a r lento, pesado, re ­
gresan , tropezando  en las p ied ras y  
lad rillo s que sobresalen  en las v e re ­
das, del boliche. P asan  h ab lando  de 
lo caro que está  lodo y que parece 
h as ta  m en tira  todos los d ías  sube el 
precio  de las cosas, u'tlrad cam bia  
cinco pesos y no sabe en qué se van , 
m enos m al que la fam ilia  de uno no 
es m uy  g rande , m enos m al que los 
h ijos algo, ayudan , sino? En in v ie r­
no, la  calle e s tá  so lita ria  y  tr is te . La 
cruza  a lgún  m uchacho  con en ca r­
gues del boliche, o u n  perro , a r ra s ­
tran d o  la  cadena. En las o tras esta ­
ciones la  an im an  m uchachos desco­
nocidos y pand illas de perros. En los 
am aneceres húm edos se d ifu n d e  un  
tu fo  a o rín  y  trapos v iejos. La ho ra  
del m edio día llena  las v ered as de  
b asu ras y  aguas de freg a r. „Se p ro ­
ducen los fu rtiv o s en cuen tro s de las 
vecinas que se carac te rizan  como 
chism osas, y  que e speran  esta  ho­
ra  especial, p a ra  au m en ta r los ú lt i­
mos rum ores: la m u je r del negro  
A ngelino dice que la  Coca no va  es­
tu d ia r inglés, como dice el v iejo  Go- 
dofredo, sino a o tro  lado; que si la  
m u je r d e l T ito sabe que  este le re ­
galó u n a  lechuga a  la  g u risa  de 
ah í a la v u e lta , que anda  m uy p ro ­
vocativa, lo m ata ; y  hace d ías que 
la m u je r del trom pudo  S eque ira  no 
sale po rque tiene  u n  ojo negro , y  
sabe que m ás? Eso no se puede 
creer. D icen que la v ie ja  Is ido ra  
que tiene  cincuen ta  pasad itos, no 
tuvo h ijo  n i nada , y que la n ena  
que tuvo es de la h ija , aq ue lla  que 
ten ía  am ores con aq u e l rep a rtid o r 
m uy  p a ja ró n , que dice el V iterbo  
que dejó  a tre s  en  ese estado , que 
m e dice usted?. A som ado a la  v e r­
ja  de la ún ica  construcción  be lla  y  
lim pia de m i calle, m asticando  la  
p u n ta  del toscano está  el v iejo  Go- 
dofredo. A caparando  y negociando 
d u ran te  la güera , se fo rró . Es el 
único hom bre del barrio , a  qu ién  
escuchan co k  respeto , el panadero , 
el guard iac iv il del kiosco, el c a rte ­
ro, el quinielero .

El año pasado  com pró »n  au tito , 
que u tiliza  p ara  ir  al estadio , con 
la fam ilia . Es p residen te  de una  Co­
m isión do F iestas, y de él d ijo  el 
secre tario  del C lub Ju s tic ia  y  L ib e r­
tad p ara  Todos, en un hom enaje  
que le h ic ieran  : exa ltado  defensor 
y p a lad ín  de l?s lib ertad es c iudada­
nas, que, co i u hom bría  de b ien 
con tribuyó  •?.’ eny’-andecimento m o­
ra! y m a te ria l d : l  b a rr io ."  Todas 
sus esperanzas las deposita  en la h i­

JA ! J A !  J A !

—  A  mi, cualquier pavada me causa gracia. 
rsJHembre. Ja| Jal Jai Tiene grac ia l

W n o p » a f l



ja , a q u ién qu ie re  casar con el h ijo  
del gallego de la b a rraca , aunque  la 
flaca, cada  vez que m e ve, no es 
por nad a , se le llenan  los ojos de 
agua, y em pieza a iro te a r . nerviosa. 
En el so larcito , donde rosas y  vio­
le tas, a leg ran , cada p rim av era , el 
f ren ie  de la casilla , y  hacen  ru ido  
las hélices de cu a tro  vele tas, v ive 
M artínez . Es un  indio petizo , de ca­
rá c te r bandadoso . T ra b a ja  en  una 
b a rra c a  "d e  lan a s"  y  está  en em ista ­
do con don G odofredo, desde la gue­
r r a  de E spaña. H ace poco a l c ruzar, 
se en la  v ered a . M artínez  dijo , de 
m ala  in tención :

— A diós, M íster T ru m an l
Los am ericanos les van  a d a r . . .

-—m asculló  el v iejo—  V an a ir  todos 
ustedes, presos!

Pegado  a lo del zapatero , h ay  una  
fam ilia  que llegó, hace poco, de 
cam paña. T iene dos h ija s  m edias se­
ñ o rita s  y a , desgarbadas, y  que, se­
gún  C ardozo, cam inan  como si an ­
d u v ie ran  tropezando  en  té rrones. 
T ra je ro n  un  ñ an d ú , que se pasa  b i­
chando  p a ra  la  calle , curioso. Al 
lado, en u n  ran ch iio  endeble , de la ­
tas, tr a b a ja  C ardozo. E n la  po rte ra , 
h a  clavado  u n a  chapa  p in tad a  de 
gris, con le tra s  b lancas:

Z ap a te ría  EL O R IEN TA L 
í De Cardozo

Se a rreg lan  p rim us 
Si le h u b ie ra  hecho caso, en  su  ju ­

ven tu d , a l ita liano  Spinazza, a esta  
ho ra  no rem en d aría  zapatos. El g rin ­
go q u ería  que ap rend iese  d ibu jo  li­

neal. P e ro  a él no le en trab a . E l ita ­
liano m achacaba y m achacaba, pero  
no h ab ía  caso.

— Q ué d iV ijo  n i d ibu jo . En ese 
tiem po, recuerda  C ardozo, yo a g a rra ­
ba  u n  acordión, y  me iba a ch u p ar 
vino y a em brom ar, po r a h í . . .

A quíi al lado, yo que sé . . ., siem ­
p re  cerrado . D espués, en esa casilla  
lap ad a  de en red ad eras, v ive el G e r­
vasio. Esos can te rito s  con yuyos, los 
hizo cuando recién  se casó. D espués, 
abandonó todo. D e lo que m e acu er­
do siem pre , es de l casam ien to . E l 
G ervasio  se eno jó  po rque nad ie  can 
ta b a  n i estaba  alegre . Seguro , qu ién  
iba a e s ta r  a legre  si e ra  fin  de q u in ­
cena! Si ven ís después de las cinco, 
m e encon trás tom ando m ate. En la 
p o rte ra , riem pre  vas a  h a lla r  a lgún 
hueso. M i perro  los usa  p a ra  sa lu ­
d ar. A g arra  el hueso, y  sonríe, con 
los ojos. E ntonces, el que está  gol­
peando , en tra . D espués, encon trás 
puchos: la  ho jilla . casi e n te ra , tosía 
d a  h a s ta  donde la sa liva  m oja ; cu an ­
do los a rro jo  a l suelo caen parados. 
En seguida m e encon trás tom ando 
m ate. S i q uerés  e n tré . A hí tenés. 
sen ta te . L ástim a  que no tengo radio . 
Se m ud aro n  las vecinas. sabér? Si. 
esas b a ru llen ta s  que  v iv ían  en el 
fondo . Lo que m ás m e em brom a son 
las a rañ as . H ay cada  u n a , g ran d e  
com o esta  m ano. Y peludas. S i e stán  
eno jadas, hacen un  ru id ito  sem ejan  
te  al q u e  sen tís  cuando  te escarbás 
los d ien tes. C uando hace m ucho ca­
lo r, en verano , caen del techo. A  
veces caen en la  a lm ohada. M enos

m al que estoy desp ierto .
M e da rab ia . Enciendo un fósforo . 

Doy luz a la  lám p a ra  a  kerosene , y  
las em piezo a  p erseg u ir con u n  li­
bro . Sí, es u n  gajo  de en red ad era  que 
se m etió  p o r la  ren d ija . Q ue p la n ta  
cu rio sa  no? Como el finado  B eto, 
le  aco rdás?  ¡Cómo! No sabes? La 
noche del casam ien to  se ahogó. No sé 
que le d ió . . . A garró  y  fué a l pozo. 
Fué, de noche, a oscuras, y  cuando  
qu is ie ron  aco rdar, fué el ru ido  no- 
m ás. Lo que píenos se pensaba» R e­
su lta  que  e l v iejo  hab ía  sacado la  
m itad  del b rocal, po rque se e s tab a  
ra jan d o , y  no d ijo  nada . H ab ía  ta p a ­
do con unas chapas, así nom ás. 
C uando lo sacaron  estaba  todo la s ti­
m ado. y m edio ahogado. La novia se 
q u e ría  en loquecer. ¡Qué! Lo lleva­
ron  pero  no hubo  c a so . . . Q ue le v as 
a hacer. ¿V am os p a ra  a fu e ra  a to­
m ar unos m ates? A hora  nom ás el 
vecino pone la  rad io  y escucham os 
a lgún  tango. Es casi de noche. A l­
gu ien  rezonga. A llá  abajo  se a rm a  
una  g rite ría , son los gurises. U na p a ­
re  ji la  en la esqu ina  sin  luz. P o r el 
este , sobre el filo  de la  edificación, 
en  la c iudad , le jan a , aparece  u n a  lu ­
na  rogordola . color n a ran ja . Se es­
cucha una  a leg re  ca rca jad a . S in  m o­
tivos, lad ran  los perros. E l V iterbo , 
can ta , a g rito s, como es su costum ­
bre . E ntonces, una  v ie ja  ilusión, des­
p ie r ta , en el pecho, como esas b risas 
rep en tin as , que. en las m ad rugadas, 
suelcM es trem ecer las ho jas de los 
a libuslro s. A veces, es lindo o lv idar, 
se de ta n ta  m iseria  y  tristeza!

UN HIMNO AL DEPORTE Y A LA BELLEZA

“U b e á f ih  J?  a v e n t a d

EL MAS B R ILLA N TE  ESPECTACULO 

DE ARTE, RITMO, M O V IM IEN TO ... 

★  •

UNA SUPERPRODUCCION SOVIETICA EN 

ESPLENDOROSOS COLORES NATURALES 

★

? ™ ? AuANA En «1 Cinc “ R en ac im ien to ” en continuado



¿YO COBARDE?... YO?!!
---------------------------Por PAUL ILLA-----------------------

S on exactam ente las 18 horas 
y faltando apenas tres cuadras 

para llegar al lugar señalado para 
la cita con su novio Temístocles, 
Isabel viene fabricando la  m entira 
salvadora que explicará a su novio 
el atraso de una hora.

M ientras tanto por el otro ex tre­
mo de la ciudad, Temístocles corre 
apresuradam ente en dirección a su 
casa, para cam biarse de ropa y con­
cu rrir  a la cita con un  hilo tenue 
de esperanza de que su novia haya 
decidido esperarlo, a la vez que por 
en tre  sus apretados dientes se es­
cuchan la disconform idad con sus 
jefes... claro... no es para m en o s- 
todo él día y quedándose después 
de la hora para encontrar el erro r 
y el por qué de la falta  de sesen­
ta  centésimos en la caja... y to ta l 
cuando eran las seis menos cuarto 
el gerente lo m anda llam ar p a ra  
decirle que si encontraba alguna di­
ferencia en el to tal era porque él 
había retirado dinero para com prar 
cigarrillos... M ire si no es para  m a­
tarlos a tedos. Mire...

...Bueno la  cuestión es que cuan­
do Temístocles llegó al sitio con­
venido con su novia, esta ya no es­
taba; entonces por tem or a presen­
tarse en la casa de ella se decidió 
a explicarle las cosas telefónica­
mente... por lo menos así no habría  
líos... (eso creía él... pobrecito) y 
con esa. creencia llegó fren te al te­
léfono, disco y... Temístocles... Mi­
ra  amor cito te  hablaba para...

L'< Voz: ...Qué... qué?!! con cacha- 
ditas a mí... Corte, corte que si no 
le rompo la  cabeza papanatas!... 
Corte, le digo!!!...

Al oir esto Temístocles com pren­
dió que había discado mal., pero pol­
la form a en que lo habían tratado  
no tardaron en subírsele los p á ja­
ros a la cabeza y replicó el insu l­
to...

Temístocles: ...Sepa, vivillo... que 
está hablando con Temístocles Chi- 
flafoxtro ts y que si no re tira  lo di­
cho le retorceré el pescuezo como 
a  una gallina...

La V02: ...Va retorcer... va re to r­
cer... eso lo dice por que nos se­
para  la distancia, que si pudiera 
agarrarlo ... cobarde!...

Temístocles: ...Vea amigo; me pa­
rece que lo m ejor va a ser .que nos 
encontrem os en algún lado... en la 
ram bla por ejemplo... para que no 
haya comedidos que le ayuden a ju n ­
ta r  los dientes que le voy a jun- 
¿e  u n  par de trompis... ¿Acepta?.... 

La Voz: Macanudo viejo... ya salgo 

. D E L Q D U R O

para allá... Teodoro Canuto no falta 
a ninguna cita...

Temístocles: ...Yo tam bién voy ya! 
... ¿Yo cobarde?... Yo!... le  voy a 
enseñar!...

Clack... Temístocles cortó la co­
municación, abonó y salió para di­
rigirse a la  ram bla cuando al llegar 
a Ejido fué em bestido por un  hom ­
bre que corría rum bo al sur... un 
hombre!... qué!... una m ontaña... al­
rededor de dos m etros de estatura 
y de esos así de anchos acá arriba  
y finitos así en la cintura!... mama 
mía!... Tem ístocles Juego de dar 
cuatro o cinco vueltas por el envión 
del choque advirtió que al produ­
cirse el mismo el otro; que seguía 
corriendo, había perdido la cartera 
y se apresuró a levantarla; aden­
tro tan  solo tenía unos papeles, re ­
cortes y unas tarjetas... ex tra jo  una 
y leyó: “Teodoro Canuto, Profesor 
de Box”.... Temístocles trató  de se­
renarse un minuto pero a los dos 
segundos ya lo estaba... Y como 
atraído por una fuerza ex traña vol­

vió a dirigirse al teléfono a buscar 
comunicación con su novia...

Total no valía la pena pelearse 
por una pavaditaü!... Ah! la cartera 
del tipo, además de la m uy infor­
m ativa 'tarjeta, contenía 22 pesos 
con tre in ta  y siete centésimos. En 
el teléfono se encontró con que su 
navia le pedía perdón por haber 
lregado una hora más ta rd e  a la cita 
(claro, comprendía, él ya se había 
m archado). Com binaron en encon­
trarse  en seguida. La perdonó, la 
llevó al cine y luego a tom ar un 
chocolate a la española. Le sobra­
ron $ 18. ¡Aquél d ía  fué u n  negocio 
para Temístocles!

¿SA BES  * 

EJNA COSA?
Por ALCOW GIL

...que  el nombre completo de 
Don Pepe, era José Pablo Tor* 
cuato Batlle y Ordóñez.

—  o  —

.. .y el de Luis Lamas, presi­
dente provisorio de la República 
en 1855, era Luis María Galo de 
la Santísima Trinidad Lamas

—  o  —

: .. .y el de otro presidente, He­
rrera y Obes, era Julio Julián 
Basilio.

—  o  —

. . .y que José Ido del Sagrario 
fué un pseudónimo de don An­
tonio Bachini.

— o  —

.- .y  que Nictibuis Groseus no 
es un sabio griego sino el urutaú.

—  o  —

.. .y que el gran Florencio se 
llamaba Florencio Antonio Sán­
chez.

—  o  —

. . .y que el rioplatense “ga 
rrón” es una deformación del 
castellano “gorrón”.

— o  —

. . .y que está bien dicho papar 
cuando se come sin masticar.

—  o  —

.. .y que don Domingo Arena 
nació en Catanzaro (Calabria).

—  o  —

. . .y que los nidos de hornero 
tienen su entrada generalmente 
mirando al norte.

—  o  —

. . .y que Joaquín Suáréz ttt 
Joaquín Luis Miguel.

—  o  —

. . .)> que Tito Alba Linneo, se­
gún rezan los carteles de Villa 
Dolores, es el nombre y apellido 
de la lechuza.

/



ANTES Y DESPUES 
QUE LOS PIBES
DESCUBRIERAN 

EL ‘TODDY”

ES UNICO. NO TIENE NI PUEDE TENER SIMILARES



TRES CHISTES QUE

— ¿Q u ié n  fué el pasmado que dijo que “al mundo le 

falta un T O R N I L L O ”, con los 4 grados  bajo cero que 

estamos su f r iendo?

__Esto  es intolerable! A  mi hijo le han puesto otro
cero on la libreta!

__Bueno, hombre, bien considerado no es para tan.
to! Pensé  que el termómetro  marca 5 bajo cero!

— Vino, me dijo una sarta  de 
in su lto s  y  se marchó!. Me dejó c a ­
liente. te aseguro!

- - ¡Q u é  buen am igo!

El Portugués y  el Scorc
Un portugués, queriendo congraciarse con los brasileños 

(en Brasil “nao gostam” mucho de los portugueses, según di­
‘ cen) apenas llegó a Rio averiguó qué deporte agradaba más 

a los cariocas. Le dijeron que el Fútbol y se fué al Estadio 
de Fluminense. Llegó el portugués y ya estaban jugando ha­
cía rato. Entonces le toca el hombro a un carioca que esta­
ba delante suyo y le pregunta:

—Cómo vai a partida?
—Cero a cero! — respondió el carioca, y el portugués 

le dice:
-¿y«?

EL  C O N S E J O  C H A T I S

S e ñ o r  c o lc h o n e r o :

E s tá  d e m á s  q u e  V d . a n u n c ie :  " S e  refo r­

m a n  c o lc h o n e s  a  d o m ic i lio " . Y a  s e  s a b e  q u e  

n a d ie  v a  a  ir a  c a s a  d e  u s te d , cc-n e l  c o lc h ó n  

a b a j o  d e l  b r a z o .



* PARLA - MIENTO *
Preside el doctor Lissidi­

ni, asistido en tan difíciles 
circunstancias por los se­
cretarios M iranda y Dufort 
y Alvarez. (Nota: Dufort y 
Alvarez es uno solo.)

Sr. L iss id in i.  —  E stá abierto el 
acto.

Sr. Grauert. — ¡Pido la palabra!
Sr. L iss id in i.  — Tiene la .palabra 

el señor diputado Grauert.
Sr, Grauert. —  Es para manifestar, 

simplemente, que considero un error 
obligar a ios jugadores del primer 
equipo a que se aten los pantalones 
con tiradores, en vez de hacerlo con 
cinturones de goma como lo hacían 
antes. Opino que ello redunda en per­
juicio de la efectividad del glorioso 
cuadro del pueblo.

Sr. L iss id in i.  — ■ Propone algo el 
señor diputado?

Sr. Grauert. — Pido que la versión 
taquigráfica de mis palabras sea re­
m itida al Consejo Directivo del Club 
Atlético Peñarol. Como soy dirigente 
y esta noche no puedo i r . . .

Sr. Quadros. —¿Tu mujer se avivó 
P no te deja salir de noche?

Sr. Grauert. — No es eso, a v isá ...  
Es que tengo que ir a dar una confe­
rencia a un Club de la 129-, sobre lo 
que vi en Bogotá.

Sr. L iss id in i.  — Estaba anotado pa­
ra  hacer uso de la palabra el señor 
repi esentante don Juan Gregorio Gon­
zález. ..

Sr. González (J. G.). — Gorito, pa­
ra servir a usted.

Sr. L iss id in i.  — . . . pero resulta que 
este legislador en una actitud que 
adm ira y que debe de servir de ejem­
plo a la Cámara ha entregado su dis­
curso escrito a la Mesa para que ésta 
lo haga llegar al Ministerio de Salud 
Pública. Y aunque nos hemos priva­
do del placer extaordinario de escu­
char al diputado Gorito —cuya voz 
sospechamos vibrante y a rg e n tin a ...

Sr. González (J. G.). —  Argentino . 
Do, de Durazno y a mucha honra.

Sr. Fe rnández  Crespo. — Pido la 
palabra para una cuestión de orden 
Interno.

Sr. L iss id in i.  —  T ie n e  la  palabra el 
señor diputado.

Sr. Fe rnández  Crespo, -r- De acuer. 
lo con la ley 10.618, que se refiere 
a la licencia de los señores diputa­
dos, habiendo solicitado el diputado 
de nuestro sector, señor Carlos María 
Giuria. licencia por un mes por razo­
nes de enfermedad, pido a la Mesa

-----  Por EL UJIER URGIDO

que haga la gauchada de no enviarle 
el médico a la casa. ¡Ah, me olvi­
daba! Pedimos que la licencia sea 
con sueldo, como es n a tu ra l.. .  (apo­
yados). •

Sr. Lissidini. — Si nadie más hace 
uso de la palabra vamos a ceder el 
“ring” a los conocidos aficionados don 
Lisandro Cersósimo, la “P antera Co­
lorada de San José”, y don Ricardo 
Gómez Gavazzo, “El Malaga to cor- 
coveador”, quienes han prometido 
realizar una exhibición ante los in­
sistentes pedidos de sus respectivas 
hinchadas.

Sr. Fe rnández (don W a sh in g ton ) .—
¡Bravo! ¡Muy bien!

Sr. Lissidini. — Tranquilo, tape 
Gózala para adentro.

(Yerle y Labourdette entran 
en Sala trayendo agua, toa­
llas, vendas y tin tura de yo­
do. Cersósimo y Gómez Ga­
vazzo se miran de refilón. 
Hay gran expectativa en el 
ambiente.)

Sr. Dufort  y A lva re z—  (anuncian­
do). El señor diputado Cersósimo 
ocupa una banca en el sector cen­
tral, lado izquierdo de la  Mesa, últi­
ma fila de butacas. Pesa 95 hilos. Lo 
atiende como segundo el diputado 
Donano Cartolato. Digo, Donato Car­
tolano. ..

Sr. Chouy  Terra. — Eso parece un 
seudónimo.

Sr. Duforut y  Alvarez. — (sigue 
anunciando). En el otro extremo po­
demos ver al diputado Ricardo Gómez 
Gavazzo, de 79 kilos, el cual es asisti­
do en la emergencia por el represen­
tante Silva. ;

Sr. Cersós imo. — G rr r .. .  g r r r . , .  
g r r r r . . .

Sr. Gómez Gavazzo. — G rr r .. .  
g r r r r . . .  g r r r r . . .

Sr. Lissidini. — La Mesa lamenta 
que dos diputados tan simpáticos y 
que tan bien representan a un depar­
tam ento con nombre de santo, como 
es el de San José, no se pongan de 
acuerdo de una vez por todas.

Sr. Cartolano. — Advierto a la Me­
sa que mi defendido no empezó este 
asunto. A él le tiraron una pelotilla 
primero.

Sr. Cersós imo. — Pongo a San José 
como te s tig o ...

Sr. García Pintos. — ¡Qué bien!
Sr. Gómez Gavazzo. —  San José no 

le cree a usted una palabra. Lo co 
noce de-masiado b ie n ...

Sr. García Pintos. — ¿Pero qué di­

cen estos hombres?
Sr. Cersós imo. — E ste es un pro.

blema como el que separa a Oriente 
de Occidente, si le hacemos caso a  
los pasquines que se publican en la 
capital de mi departam ento y que 
pretenden enlodar una reputación in. 
maculada, olvidándose de que soy pa. 
dre de familia y de que llevé más 
votos que ellos.

Sr. Cartolano. — ¡Muy bien!
Sr. Cersós imo. —  Vos c a l l a t E a  

muy fácil poner arriba de los pasqui­
nes insultos y macanas y después 
querer salir a la calle cuando uno 
les moja la oreja.

Sr. Gómez Gavazzo. —  ¿A quién le 
mojaste la oreja, vos, cabezón?. .

Sr. Cersós imo. —  Más cabezón sos 
vos. Y no te aplasto por no gastar el 
insecticida.

Sr. Cartolano. — Fenómeno, Lisan. 
dro! Dale que lo te n é s . ..

Sr. Silva. — No te  achiques, Ricar­
do. Dale con la zurda.

Sr. Gómez Gavazzo. — No. con la 
zurda, no. Me pueden tom ar por bat. 
llista. Mire señor diputado le los 
arrabales de San J o s é .. .

Sr. García  Pintos. — ¡8-eñor dipu­
tado! Considero conveniente que el 
señor diputado modere su lenguaje. 
Sepa que nunca San José anduvo por 
los arrabales.

Sr. Flores. —¿ O  usted ifl cree que 
San José es como PELODURO?

S r  Cersós imo. — ¡Reclamo e-l usa 
de la palabra! El señor d ip u ta d o  Gó­
mez Gavazzo, como caballero, como 
ciudadano, como legislador y como 
juez de Maroñas, debe rectificarse de 
lo que ha dicho en esos, inmundos 
pasquines. A ver, vos, guapito, repetí, 
r e p e t í . ..

Sr. L issidini. — ¿Term inó el señor 
(Pasa a la pág ina  23)

Independencia y Libertad!... 
Pero ... en

J o y e r í a  “ N I C E ”
Siempre com prad!...

Un surtido fenomenal. —  Para 
todos y  a todo precio...

Av. 18 de Julio 1742
(Esq. Gaboto)

T a l l e r e s  p r o p i o s  
C o m p r a m o s  o r o

P E L O D U R O  — f



POR EL LOCO EXCLUSIVO

NOSOTROS las Olimpíadas las hicimos aquí norrias 
y con mucho más éxito. El Comité Olímpico lo 
formamos yo y Apolo, que es macanudo porque 

conoce las rosas de verdad desde aquella época. No 
le pedimos plata al Parlamento porque hicimos una 
colecta íntima para decidir de verdad y que no nos 
mandaran chivos de water polo.

La primera victoria fué de Herrera, que ganó el 
lanzamiento de candidaturas por amplio margen. 
No hubo discusión. De inmediato nos dió una gran 
satisfacción Ramón Viñas, campeón absoluto de in­
tento de lanzamientos de balas.

En la persecución, ganó el matador de.Dabove. 
En el lanzamiento de elíseo, le dimos por unanimi­
dad del jurado que éramos yo y Pintín Castellanos, 
al dueño de la radio Fénix. En el kilómetro contra 
reloj, triunfó también, y por amplio margen “El 
Corcha”, que tiene un antiguo diploma de punguis­
ta callejero. En natación estilo pecho, votamos por 
]a hermana de Pepe Botellas, que vino de volun­
taria. En fin. Todo un éxito. Lástima el incidente 
de k: llama olímpica. La íbamos a prender el pri­
mer dí’a, pero tuvimos miedo a que no nos dejaran 
despees hacer los juegos. La encendimos el día de la 
claus tra, con fósforos que le robamos a Isidrito. De 
antorcha usamos a Genta que cuando se prendió 
fuego rajó tanto tanto, que de paso ganó la Ma- 
rathen y el Pentathlon Militar. Lo apagó el gallego 
a ducha batiente, y a nosotros idem sin tener in­
cendio.

------- o -------  ,
Ahora, pasado el fervor olímpico, se vino un des­

calabro inconmensurable. Y todo por culpa de
acmé! maldito tango. Emilio Oribe estaDa paseando 
sólo con Jesualdo. Paco Espinóla (q¿ie está aquí de 
despedida antes de ir a Varsovia, y Ortiz Saralegui
3 2  — P E ^ O D U R O

j

m ,, w j

P O R  E L  S O D R E  . ; j

Que nosotros som os ocurrentes es algo que nadie 
se atreve a discutir. Fué  por eso que se nos ocurrió 
d ías  atrás presenc iar los espectáculos que se reali­
zan en el Sodre, s in  tener que pedir dinero prestado a 
nadie para pagar la entrada. Y  con la intención de 
s a l im o s  con nuestra genial ocurrencia, nos d ir ig im os 
por nota escrita, con errores de ortografía  y  todo, a 
fin de que nos entendieran mejor, a las autoridades 
del Se rv ic io  Oficial de D ifus ión  Rad io  Eléctrica, que 
a lgunos  leen: Se Oyen De Repente Enorm idades,  so ­
lic itándoles un par de entradas permanentes al agua, 
en razón de que P E L O D U R O  es. aunque no lo parez­
ca, una publicación tan periódica como otras que, s ien ­
do mucho menos g rac io sas  le han caído más en g ra ­
cia a los sodreístas. Pero éstos nos han contestado 
que no pueden hacer lugar a nuestra  amable solic i­
tud por hallarse agotado su E X P O L IO .

A lto ahí!, que nosotros no hemos pretendido E X ­
P O L I A R L O S  ni mucho menos. Nada de eso, no falta­
ba más, qué se han creído, a dónde vam os  a parar, 
a qu ié n ’se le ocurre, esto s í que está bueno, hay que 
ver para creer, quién iba a decirlo, stop.

★

M u j  B ie n  

P O R  E L  S O D R E

A  últ.imo momento nos enteramos que el Sodre  ha 
resuelto term inar con los “ portugueses”, o sea, im ­
pedir que continúe entrando de arriba porque sí, a 
su sala de espectáculos, toda la manga  de ga rroneros  
copetudos que existe en esta muy fiel y conquistado­
ra ciudad llena de pozos.

La  medida se nos ocurre — y  ésta s í que es ocu­
rrencia—  sumamente acertada y la ap laud im os a cua­
tro manos.

Que nadie entre de arriba al S o d re . . .  ya que no 
podemos hacerlo nosotros.

v un extenso cardumen de poetas, cuando se le aper­
sonó Canato a pedirle letra para su último tango. 
Oribe se sintió disminuido como vate y le dijo un 
insulto en griego antiguo. Canaro lo calificó en tér­
minos de barriada, y la polémica terminó cuando 
hubo que llamar la Cruz Roja Internacional que se 
hizo cargo de los lesionados que éramos todos. El 
gallego, estuvo en su elemento: meta ducha. Ahora 
estamos mejor pero no nos dejan hacer la Asam­
blea que teníamos programada para un día de estos 
de apoyo a Turtuiiello y sus boys. Otra vee será. 
Ahora que me acuerdo, tengo que dejar de escribir 
porque no tengo más tiempo y tengo que levantar­
me para mirar la hora, por si es de noche, y no 
quiero que me sorprendan con la luz. prendida. Salud 
a todos, dinero a todos y amor a bocha.



S o l a m e n t e  los  Viejos Mandaban  

a l Tope la  A z u l  y B l a n c a  ★

S E lo dijimos bren clarito: ¿qué 
van a hacer en Londres? Dos­

cientos treinta mil mangos. Es pla­
ta hermanito! Doscientos treinta 
mil peros para no traer un solo 
campeonato. Uno que otro, con­
siguió un poquito de gloria. Risso, 
flor ejemplo. . .

En cuanto llegaron allá empeza­
ron a chillar porque l»s faltaba vi­
taminas, extrañaban la pista, los 
jurados eran malos, etc.. Mirá, co­
mo dice “El Tino“, el del Buceo, 
“vayan a lavar ollas’’. Aquellos del 
24 (¡Salve capital Nazzazi!) fueron 
a Francia tomando mate cocido, 
porque no había plata para comer. 
Pero iban empujados por la cora­
zonada de don-Afilio Narancio, el 
padre y abuelo de la victoria. Y 
fueron en un barco de tercera, mal 
comidos y mal dormidos. Nada de 
aviones, ni seguros de vida. Cora­
zón, amor a la celeste y nada más. 
En España se quedaron sin medio, 
y tuvieron que bajar muñecos pa­
ra conseguir las cuatro guitas que 
les iba a permitir llegar a la Ciu­
dad Luz. Minga de entrenadores 
raros! El “buzo” Mazzali nada más, 
con lo que había aprendido en el 
Polígono de Guruyú, les iba dan­
do algunas indicaciones. Sin plata, 
casi muertos de hambre y... cam­
peones del mundo! ¡Qué me vie­
nen con grupos! Mírense en ese 
espejo y... si no les basta se miran 
en el de cuatro años después, cuan- 
dd Amsterdam, con don Félix Po- 
lleri y con Arturo Macció. Otra 
vez campeones del mundo! Y aho­
ra me van a venir a trabajar con 
faltas de vitaminas y canchas des­
conocidas! ¡Canchas desconocidas! 
A propósito ahí va una anécdota: 
los cruzados de Colombes estaban 
en España. Ya habían, ganado do« 
partidos. Los gallegos resolvieron 
«ntonces mandarles íin combinado 
donde figuraban nada menos qtie 
el divino Zamora y el mag« Sa- 
mitier. No sé quien le había di­
cho a ellos cpie los uruguayos, i*io 
se agarraban en el barro, y enton­
ces el día del oartido 7 u 8 ti ¡ros 
se entregaron a la tarea de mojar 
la cancha utilizando unas mangue­
ras. Quiso la casualidad que esa

mañana Mazzali y Pedrito Casella 
fueran a vichar el potrero. Los es­
pañoles que regaban los reconocie­
ron y el que hacía de maestro se 

encaró con Mazzali y le dijo: 
—Sabe usted?; el suelo es muy 

duro, y por eso lo estamos regan­
do un poco. ¿Ustedes cómo prefie­
ren el suelo?

Entonces el “Buzo” con su ra­
pidez criolla les contestó:

—Para nosotros cuanto más mo­
jada, mejor...!

Pararon en seguida las odio 
mangueras. A la tarde jugamos y 
primero nosotros. Repito lo del 
“Tino” “Olímpicos de Londres, va 
yan a lavar ollas...”

Grandes fueron los de Colom­
bes y Amsterdam y los que rema­
taron el 30 de julio en el F.stadio. 
¡Cabezazo cleí “Manco” Castro 
dónde te habrás ido!

Es que es inútil para salir hay 
que salir con fútbol, con el depor­
te nuestro, con el que enseñaron 
Piendibene y Scarone, con el que

P A R L A  - M I E N T O
diputado?

Sr. Cersós imo. — No, Biflor. E l  se­
ñor Gómez Gavaz^o se rectificará más 
tarde, pero yo quiero decirle ahora 
que no voy a tolerar que esté hacien­
do de batidor, trayendo chinmfc'8 a la 
Cámara y pretendiendo arrojar som. 
bras sobre la nieve de mi conducta.
He dicho.

Sr. Cartolano. —  ¡Mucho, L i san d ro !
¡ Cómo te envidio la elocuencia y la 
habilidad para emplear imágenes y 
eufemismos!

Sr. Cersósimo. — A e?He mozo Eufe­
mismo no recuerdo haberlo empleado.
En la Intendencia, tal vez.

Sr. Gómez Gavazzo. — Desde lue­
go. señor Presidente, que basta por 
una razón de higiene y de buen gusto 
voy a eludir esta discusión de bode.

, gota pestilente a que me quiere em­
pujar el seño1» diputado Cersósimo.

Sr. Silva. ¡Asi se habla!
Sr. Górsaz Gavazzo. —  El origen de 

lo que mi rival llama chismes, apare­
ció en el diario batllista “La Idea”, 
y este es uno de los pasquines, a que 
se refiere el d ipr'ado  Cersósim o...

Sr. Fernández (don W ash ing ton ).—  
¡Alto, compañero! Tfire oúr ese dia­
rio es mfo. A vi; ,í ion llamarlo pas­
q u ín ...  Se trata  de uno de los más

aprendieron los botijas en el po» 
trero que ahora ya va borrando t i  
progreso. Yo me acuerdo de un» 
tarde en que en el intervalo de uní 
partido entre Peñarol y Nacionali, 
jugaron los pibes que alcanzaba»! 
la pelota cuando iba al obol. Fúé 
el 30 de setiembre de 1944. Y a® 
otro.día el dibujante Herminio 
Mancini decía en un apunte de 
“El Diario”: gracias que los pibes 
salvaron el espectáculo”. Es qué 
fu éramos exigentes. Aquello! 
eran formidables, pero nosotro® 
exigíamos más. ¡Olimpíada de liiy 
glaterra! Para que la azul blat» 
ca vaya otra vez al tope de un as» 
ta de bandera, precisamos, la claí 
se de Alvaro Gestido y el corazón 
de Lorenzo Fernández. Sin vitafi 
minas, sin canchas estudiadas, sir| 
entrenadores difíciles y s*in nada.

Hay que desensillar y esperar 
que aclare. Hay que esperar qué 
venga otro campeonato de fútbol 
en cualquier parte del mundo y 
entonces sí, otra vez la bandera dé 
la patria arriba y otra vez, si cay 
be, Gestido llorando sobre el hom* 
bro de Arremón...!

(VIENE DE LA  P A G IN A  2 1 )
serlos órganos de publicidad que cir. 
cula en el país. Y io sacamos a pul­
món, manteniéndonos independientes 
y a ltiv o s ... ¿Qué se piensa? (aplau­
sos en la barra).

Sr. Graiiert» — No hagas caso d9 
esos aplausos. El que está en la ba. 
rra  es Justino Barrucci con Fíguere» 
do, Ivanosko y Cestau. Lo mejor se­
rá rajar.

Nota. — Nosotros también rajamos:

El Indio Palermo.



DEPORTIVO
★  P O R  H A C H E  E L E

CO RR ESPO N D EN C IA  D E  LONDRES

I O>¿pRES, agosto 1948.
: Servicio exclusivo e intrans­

ferible de PELODURO.
(Recibido por palomas mensa­

jeras, por señas hechas desde la 
Torre de Londres por nuestros co­
rresponsales, y . .. andá a saber 
cómo. . . )

- 0 -

En un principio pensamos en­
viar esta correspondencia para 
Montevideo, por los muchachos 
de nuestra posta de atletismo, pe­
to como teníamos mucho interés 
en que ustedes leyeran todos es­
tos chismes cronicados antes de 
los próximos carnavales, resolvi­
mos mandarla por monopatín...

•  COMO ES LONDRES

Mucha neblina, mucho escom­
bro (no tanto como el que hizo 
Arquímedes Rondini eu el ring 
side la otra tarde. ..) y mucha ne­
blina, otra vez. A veinte metros, 
no se conoce a nadie. Y más cerca 
tampoco, porque yo no sé qué pa­
sa aquí, pero casi todos los que 
andan por la calle son ingleses. 
Y claro. . . ¿a quien vamos a cono­
cer? (Bueno, esto no es raro, por­
que Galloway también dicen que
2 4  — P E L O D U R O  ,

es inglés y aquí, por lo que he 
averiguado, no lo conocen mu­
cho . . .)

El caso es que la neblina difi­
culta la visual y confunde. La 
otra mañana venía yo por Picadi- 
lly — eso que nombra todos los 
días el canario Vera — y habría 
jurado que vi a un atleta de los 
nuestros.Y sin embargo, no. Era 
el flaco Listur, simplemente.. .

Bueno, como les decía, Londres 
está reponiéndose de las bombas 
(no las de Migucliio Diab, por su­
puesto, sino las de los alemanes...) 
y sus calles están animadas y ale­
gres. Parecen Pcñarol cada vez que 
empieza una temporada, un supo­
ner. ■

Los juegos Olímpicos, invento 
para que se distraigan y ejerciten 
los músculos los “boys” del Lío 
Sam, hacen que Londres sea una 
verdadera Babel. Hay de todo. 
Brasileños, argentinos, paraguayos, 
hasta ingleses sé ven por aquí.. 
Parece el plantel de Nacional.

•  RICHMOND PARK.

En el campamento de los com­
petidores olímpicos, la vida ha 
transcurrido apacible y tranquila. 
Los que más trabajan, son los \va-

terpolistas, estudiando un plan 
para poder concurrir a las Olim­
piadas de 1952 en Helsinsky. Se­
gún declaró el Dr. Costemalle, 
después que el otro día empataron 
un partido amistoso, “el equipo 
ile waterpolo recién está entrando 
en caja” . . . (¿Será por eso que en , 
los dos matches oficiales les “en­
cajaron” diecisiete goles?).

El flaco Listur que anduvo a 
los “saltos” pero no pudo saltar 
I .87, me aseguró que para dentro 
de cuatro año* estará en condicio- 
lo que mantiene en "alto” el op­
iles de pasar la varilla a 1.88, por 
tialismo y en "bajo” el salto.

El pelado Levrero se compró 
una peluca tornasolada que le 
vendió un atleta del Irak, que di­
cen que es brujo, y debe ser, por­
que dijo que Noriega Pons iba a 
ganar en la Olimpiada. . . La pe­
luca la ve uno del color que más 
le guste y Levrero solamente anhe­
la saber de que color la verá Roc­
ca. . .

•  LAS CONDUCTORAS DE 
LOS MUCHACHOS

Para trasladar a los competido­
res, desde Richmond Park al es­
tadio de Wembley, y luego traer­
los de vuelta, hay un servicio de 
"jeeps”, que son conducidos por 
bellas chicas británicas.

En uno de los tantos viajes, 
iban el "Pocho” De los Santos 
¡flor de Judas!, el flaco Lombar­
do, el pibe Fiorbel Pérez, y otros 
más, y el tema de la charla giró 
sobre las conductoras de los ve­
hículos.

De ahí la conversación saltó pa­
ra las anécdotas, y al poco rato la 
charla tenía el mismo hermoso 
tono de las campiñas que recorría 
el “jeep” . . .

Fue entonces cuando la conduc­
tora, que según se supo después 
había aprendido “castellano'’ con 
AbrahamEidlin, se dió vuelta y 
les dijo a los asombrados viajeros:

—“¡Cuidado, monchachos, no se 
la aviven, que te la cuento a Ma- 
yones y mingo de la Helsinskv pa­
ra 19521”

f



0  LOS CRACKS DFL 
TABLERO

Estuve con Canille, quien me 
pidió que dijera a los hinchas del 
basket ball que tuvieran conlian­
za, como en el Campamento del 
Brasil, que no obstante ser él el 
entrenador, ganaron los celestes. 
Parece que Calíale ha estudiado 
una gran jugada y cree que con 
ella el torneo de llelsinsky será un 
“bizcocho”. Y si él lo dice...

Del campeonato, ¿qué les pue­
do decir?

Contra Gran Bretaña, Hungría, 
Corea, Chile e Italia, los celestes 
jugaron bien, pero el día que real­
mente jugaron para los “italia­
nos”, fué contra los brasileños. No 
les salió una sola jugada. Ni a la 
cabeza ni'a los premios. No acer­
taron un cambio (será porque no 
conocemos la moneda), lodo til 
revés. Yo creo que si ese día de­
saliamos a los brasileños a ver 
quien perdía... ¡ganamos! (Bue­
no, ep un decir, porque allí estaba 
Cúnale, para impcdii lo. ..).

•  ¡EL PIBE RI.SSO!

Este sí que es un crack. Solito, 
tranquilo, fué vite campeón mun­
dial. Tuvo algo importante a su 
favor: no tuvo director técnico. . .

Pero aún así, el pibe Risso se 
merece una gran recepción para 
cuando regrese, si es que algún 
día la F.A.M.A. nos lleva...

Debe ir un gentío, algo así co­
mo el que hubiera deseado Luisi­
to para su mitin, a recibir al crack 
del Rowing.

(A propósito del viaje de regre­
so, que parece que hay grandes 
dificultades con los aviones y la 
F.A .M .A. dice que va a tardar, 
a Mayone y Rondini se les ha ocu­
rrido que podrían quedarse por 
aquí, para estar prontos para la 
de 1952 en Helsinsky. ¿Está bien?).

“El Fantasma de la Delegación”

* ¡OH, LIM PIAD A ! *
------------------- Por JUAN ELHINCHA -------------------

Uruguay salió quinto en bas- 
ketbol. ¡Le erramos cerca! Un po­
quito más y embocamos el “ces­
to”!

•
La verdadera prueba de perse­

cución la ganó el " lo to ”, que es 
quinielero clandestino y les zafó 
a dos “canas” que lo corrieron de 
18 hasta la rambla.

e>
Nos robaron varias peleas en 

Londres. Pero como eran de 
“box”, los ladrones iban de "guan­
tes y no dejaron las impresiones 
digitales.

Aquella señora quiso rendir un 
expresivo homenaje a los olímpi­

cos uruguayo!, y le hizo “rissos” a 
la nena.

•
Dicen que cuando el holandés 

lo empujó a Rocca, provocando su 
caída y la del uruguayo, éste, que 
tenía ya la carrera ganada excla­
mó:

—H ij...  zelendooomül
•

Si William Jones, con ese nom­
bre y ese apellido, no consiguió 
credenciales para la final ¿qué iba 
a hacer el pobre Rodríguez?

• '
“¡Se acabaron las olimpiadas! 

Bueno, al fin! Te garanto que ya 
estaba ¿sabés cómo? Desde que 
empezamos a perder, ya empecé 
a aburrirme, te garanto!”

¿Máspoli en la Puerta del Sodre?
l-n su plausible empeño de cortar con los abusos de las “entra­

das de javo) en el Sodre, el Sr. Zavala Muniz ha aleccionado a los 
paítelos con una rigurosidad tal que, según cuentan, está dando 
frutos magníficos. Vero de todas maneras, de fracasar, a pesar de 
todo, con los actuales porteros, se atribuye a Don Justino el propó­
sito de contratar a Múspoli y Aníbal Paz para las dos puertas de 
acceso al Estudio Auditorio. Peñarol y Nacional consideran en estos 
momentos las posibilidades de tan importantes pases.

Cachador, Fracasado

NO HUBO TAL OMISION
Con tono sobrador y con Ironía 

contundente, un “ liverpoolense” se 
muestra  dolorido y se queja porque 
en la respuesta de las interesantes 
preguntas de fútbol que hacemos en 
cada número, no mencionam os para 
nada a los jugadores  de su club, co. 
mo integrantes del equipo campeón 
de Colombes. No  ha habido tal om i­
sión de nuestra parte. El equipo ca m ­
peón no lo componían 22 jugadores, 
s ino  11. Nuestra  pregunta decía “ju ­
gadores de cuántos clubes integraban 
el team campeón o lím pico”. S I  hubié­
ram os preguntado cuántos jugadores 
com ponían la delegación, entonces sí 
podría tener razón. El espíritu de 
nuestra  pregunta, al decir el equipo 
campeón, se refería al que jugó el 
match final. S i  ese hincha quedó des­

conforme, entonces tendría que que­
jarse también Nacional, porque lo pu. 
s im os  con cuatro jugadores cuando 
en la delegación tenía siete: igual 
Lito, no tenía sólo uno, tenía tres; 
Be lgrano tenía dos y  no uno.

Reconocemos que de los tres ju­
gadores, dos de ellos (T om as ina  y  
Noya),  contr ibuyeron con su gran ito  
de arena al éxito final, ya que ju ga ­
ron dos partidos cada uno de los c in­
co encuentros. E n  realidad fueron dos  
buenos suplentes.

P o r  lo tanto, aclarado el punto, la 
dem ostram os que no hubo tal om i­
sión, y  en lugar de quejarse al P E .  
L O D U R O ,  el “ l iverpoolense” de ma» 
rras  podría ir a quejarse al gran ReJ( 
de Borgoña, cuya  dirección está ea 
la guía, creemos.



He aquí a tres remeros consagrados  

olímpicarrient.e en la tan discutida parti­

cipación “ce leste” an las O l im p íada s  

(no diga o lim p iadas  y use aceite Fun. 

Fú n )  que tuvieron a Lond res  por es-- 

cenario. R is so  (a la izquierda, jinetean­

do el S ing le  scull) y Jones y Rodríguez 

(arriba, montados en su doble scul l) 

cumplieron una faena d ign ís im a  y son 

los hombres que ya llevamos estos ¿lías, 

en andas  de nuestro entusiasmo, por 

esas calles del comentario post-olímpi- 

co. Pa ra  ellos, s in  duda, fué que Don 

Juan  Fabini, previsor, mandó plantar 

tantas “ pa lm as” durante su reciente 

gestión municipal.  Y  bien que se las tie­

nen merec idas estos m uchachos  de esta 

patria chica (m ira  que jorobamos con 

esto de la “patria ch ica” últ imamente!) 

que supieron hacer ¡zar (Cacofonía, Pa- 

sey r ito ? )  el pabellón u ruguayo  en los 

mástiles olímpicos.



ROMPECABEZAS FUTBOLISTICO LA TARJETA DE VISITA

CO CKTA IL  CE L E T R A S
En este cocktail de letras encontrarán diez halves de Nacional y 

diez de Peñaroí, que actuaron desde que se inició el profesionalismo, 
1932, hasta 1939. .

EJEMPLO: CIOFAG -  FACCIO

Encontrar la solución de este Cocktail de Letras en 20 minutos, 
revela una rapidez mental mediana; en 15 minutos, buena, en 12 mi­
nutos o menos, excelente.

(Véase la solución en la Pag. 28)

1. ONGOMEL 1. -
2. DOLO RIÑA 2. -
3. FETICHFI, 3.
4. ASTUFO 4. -
5. GOMAN 5.
6. GOLEROBUR 6. -
7. ISLASILVAG 7. —
8. RUFOER 8.
9. BOLEONI) 9. -

10. CREMA A 10.
11. BIZCORIA * 11. -
12. DI GESTO 12.
13. CARIDIRC 13. -
14. MARIADIN • 14. -
15. OR1BESS 15.
16. NINOUZ 16.
17. AUTOMEN 17. -
18. TRESEN1 18.
19. AMORPLE 19.
20. ONCE RAS 20. -

Combine las letras de esta tar­
jeta, de modo que resulte el nom­
bre y apellido de un jugador de 
Wanderers.

( L a  solución en la pág. 28)

CITACION

El Comité de Recepción a los 
waterpolistas uruguayos  que ac­
tuaron erv Londres, cita a  sus  
m iem bros  para la reunión que ten­
drá lugar esta tarde a los efectos 
de u lt imar los detalles del hom e­
naje que, como se sabe, con s ist i ­
rá en un banquete cuyo plato úni. 
có será  “ Huevo  pasado por a gua”.

EN ESTE MES APARECERA

ATI LIO;
O 11 ANOS HACIENDO GOLES

Libro deportivo, en el que se hace historia detallada de los goles 
señalados por el jugador Atilio García, en su larga trayectoria, 
desde que se incorporó al Club Nacional de Football, hasta el pte- 
sente, con gran profusión de notas gráficas, relacionadas con la 

actuación del mismo.



DE “ CENTRAL
FOOTBAU CLUB”

>

Recibimos de “C entral Football 
C lub”, la siguiente carta que nos 
Complacemos en transcrib ir:

Señor Julio  E. Suárez.
Presente.
De nuestra  m ayor consideración:
En contestación a su m uy am a­

b le  nota de techa 23 del corriente, 
po r la  que¡ se nos invita al acto de 
hom enaje al jugador Schubert Gam ­
b e tta  y Sr. José M aría Pedreira, 
m ucho lam entam os no poder asis­
t i r  a l mismo, pues nos hemos im ­
puesto vencido el plazo de reservas 
d e  los tickets.

Al augu ra r a Vd. y demás orga­
nizadores, u n  éxito a tono con el 
prestigio y m érito de los hom ena­
jeados, no es grato sa ludar a  usted, 
rogándole trasm ita  nuestra  efusiva 
adhesión, a  los señores G am betta y  
Pedreira .

A d o lfo  D aquo, P te ., 
A d o lfo  B orrazás, S e ­
cretario G ral..

Respuestas a las preguntas 
del número anterior

Las tres  preguntas exactas, son:
l 9 El Club argentino a quien venció 

W anderers por la  Copa de Honor 
Río de la P la ta  en 1908, fué Quil­
ines.

2? El jugador olímpico de Colombes 
y  A m sterdam  que jugó un solo 
partido en el Campeonato M un­
dial, fué  U rdinarán.

39 E l Club húngaro  que nos visitó 
en 1931 y  jugó con Ram pla J u ­
niors y  W anderers, se Üamaga 
U jpest.

SOLUCION DE LA TARJETA: 
Luis Antonio De Angelis

S o lu c ió n  d e l  C o c k ta il  
d e  C e t r a s

1. MELOGNO
2. ANDRIOLO
3. CHIFFLET
4. FAUSTO
5. MAGNO
6. LEGORBURO
7. GAL VALISI
8. FERROU
9. DELBONO

10. CAMERA
11. AIZCORB.
12. GESTIDO
13. RICCARDI
14. MAINARDI
15. BERISSO 
1G. ZUNINO
17. MAUTONE*
18. STENERI
19. PALERMO ;
20. SCARONE

p a c n u 3 £ u £ 1
8 8 8 £

? 1 £ N 8 L T Y C
0 et -B U T ñ H T \ 8

s F s O F C
j K F V 3» fi' H
8 O 8 /y J U O

T 8 ? o ñ 7> fl n
8 O T> L J> K
! J O T 8 O

V h t O N

SO LU CION  DE PA LA B R A S 
CRU ZAD AS DEL NUM ERO 

A N TERIO R

Nobel Vaie'ntini 
D irector

Periodismo orientador, informativo, ágil 
y responsable, hace:

/

“Glosas Deportivas”

S I E M P R E  A L A S  1 3  H o r a s

CX 28 RADIO IMP ARCI AL DE 
MONTEVIDEO

E S C U C H E  

‘El Circo Aéreo”

TODAS LAS NOCHES 

DE 21 a 24

Y MARTES, JUEVES Y 

SABADO DE 15 a 17

Escuche los comentarios y 

pronósticos de las Caire 

ras a cargo de

FORTUNATO 

En C X 50 Radio 

L a  C a p i t a l

Todos los días de reunión 

a las 10 horas
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Iniciales de un jugador de Danubio.

Jugador argentino <iue xlebutó hace poc- «n ano 
de nuestros equipos de primera. Es un gran es­
pecialista en m arcar goles de cabeza.
Término con que se conoce a un club de prime­
ra división B.
Jugador que actuó en la Argentina, en Italia y 
en Nacional. Combinando las letras de su apelli­
do, se forma el término que1 sirve para denomi­
nar pedazo de tela desechado.

— Iniciales de un jugador olímpico de Colombes. )
— Iniciales (al revés) de un jugador de Defensor.

i
— Iniciales (al revés) de un jugador de Peñarol en 

1901.
—- Alabanza que el hincha hace a sus favoritos.

— Se le dice al centre-half y al eentro-forward, por­
que sirve de centro de acción concentrada.

— Iniciales de un ex half de Nacional de la época 
de oro.

— Iniciales de un delantero que de Sud América 
pasó a Peñarol.

I  — Ciudada en la que el seleccionado uruguayo se 
clasificó campeón 'sudamericano, siendo el pri­
mer país que ganó tan honroso título en tierra  
neutral, habiendo utilizado tan sólo once jogado- 
res en todo el transcurso de la competencia. .

J  — Se dice cuando un equipo o un jugador avanza.
i

a — Club que actuó en la  división hasta  1909. Des-
• pues reapareció otro con el mismo nombre en 

1923, en la Federación, cuando se dividió nues­
tro fútbol.

g  — Nombre de un ex famoso boxeador de color.

— Apodo de un jugador de Defensor. Cambiándole 
su prim era le tra  por otra, se forma la palabra 
con que se denomina la concavidad, la entrada 
de la oreja y también se le llama así a la perso­
na muy astuta.

— Fué jugador de Peñarol de 1914 a 1922. Ese mis­
mo nombre se le da a la hacienda de campo cer­
cada y en que suele haber en el medio un case­
río dond« se recoge la gente de labor y el ganado.
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Término futbolístico que traducido 
al español significa partido.
Lo que se arma con frecuencia en. 
los matches de fútbol por la discon­
formidad con los arbitrajes.
Util imprescindible en toda cancha 
dé fútbol, sin- el cual reglam entaria­
m ente no- podría jugarse en forma 
oficial ningún encuentro.
Club que..se retiró del Campeonato 
Uruguayo en 1908 cuando iba en el 
primer puesto, por divergencias por 
cierta resolución de la Liga, permi­
tiendo así que se clasificara cam­
peón River Plate, que iba tercero. 
Iniciales de un actual jugador de 
W anderers.
Iniciales (al revés) de un jugador 
de River Píate.
Iniciales de unos de los más famo­
sos delanteros que tuvo Peñarol. 
Un juez que ganó la cinta azul.

21

22
24
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—  Iniciales de un jugador que defen­
dió a Rampla Juniors, Nacional y 
Wanderers.

— Jugador tueumano que actuó en Pe­
ñarol.

— Uno de los colores de la casaca de 
uno de los clubes grandes argen­
tinos.

— Como se pronuncia el término fut­
bolístico half.

— Delantero argentino que jugó en 
Peñarol.

— Jugador de Nacional, cuando ganó la  Copa Uru­
guaya en propiedad en el año 1917.

E 1 ENCECLOPEDIA E)EL FUTBOL EN 

L A S  PALABRAS CRUZADAS ★
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* M O N T E V I D E O  " R A N C H E R O  *

D OM ING O  

SIN  FO O TB A LL

☆  ★  ☆

-E sa  fué m uy  "a leg re" , vos!

— T am bién , si éste le escupe 
vino p 'a g a rra r  la  pu n ie ría !



A P A R T E  L A S  P O C A S  P R O B A B I L I D A D E S  D E  Q U E  U S T E D  

P O S E A  U N A  N A R I Z  C O M O  L A  D E L  S E Ñ O R  D E L  G R A B A D O .  

N O S  P E R M I T I M O S  D E S C A L I F I C A R  E L  R E C U R S O  P O R  

D E M A S I A D O  P R I M I T I V O

C O N S U L T E  A  U N  O C U L I S T A  Y  C O N F I E  L A  R E C E T A  

A U N A  O P T I C A  D E  I N D I S C U T I B L E  P R E S T I G I O o n o le o d o »  d «  « .duordo  B iw ¿ron»

Usted Mismo no Puede 
“ Regular” su Vista


